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INTRODUCCIÓN 


AL-RAZE VHIA OBRA 


La singular figura del médico y filósofo Abú Bakr Muhammad ¡bn Zaka- 
riyyá a1-Razi (m 9257, 935% encaja mejor dentro de la Antigiedad tar- 
dia que ca el seno de la cultura árabe-istámica, pues su producción cien- 
tifica y gran aprecio por las ciencias. su Ideal de vida filosófica y sus 
opiniones religiosas hacen de el un digno representante del helenismo!. 

Comcide su 1 1da con una época de gran efervescencia cultural en el 
mundo árabe-islámico. Es en estos siglos ix y x cuando tiene lugar li 
gran cpoca de las traducciones de! ?oaado griego. iramo e incluso de 
parte del hindú al árabe. Inexplicablemente en tomo a estos árabes, poco 
hu susidos del desierto y sin otra cosa que ofrecca más que una religión y 
una lengua, se organiza un movimiento cultural de unas proporciones 
gigantescas y trascendental para la historia de la cultura Tienen lugar 
entonces una auléntica Ilustración en este mundo arabe-isláritco y, se- 
gún W. Jaeger, puede ser considerada ésta la primera época verdadera- 
menie morúicional del pensamiento y de la ciencia. 

Las grandes obras de la filosofía y de la ciencia griegas son vertidas 
al árabe con amplio apoyo califti y de otros mecenas”. De este modo 


Il. Para una visión general sobre ¿ste blósofo pucden consullaz-<, entre otros ma- 
nuales, Mo Cruz ilemandez, ¿fistoria del pensamiento en el mundo islámico 1. Desde Los 
origenes hasta el siglo 11, Madrid, Altamza, 1981. pp 156-159, y A Padawi, Histoire de 
la Pinlosopite cn Estar, Paris. ] Vrim. 1972, vol IL pp 577-594 Véase también S 
Escobar «Al-Rázt un flosolo de una Antiguedad tardias, endctas del  Conereyo Na- 
cional de FHosofta Aedreval, Zaragoza, 1990, vol 1, pp 5761. 

2 CfG Endress, Die wissenschalNicbe Literatura, en H Gatjeted ), Grundriss 
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puede iniciar el mundo árabe su propia andadura y aventura especulati- 
va. Ejemplo de cllo son, anteriores a al-Rázi, el filósofo al-Kindi (m. 
870), y contemporáneo suyo es al-Fárabi (m. 950). Es decir, que al-Rázi 
emerge en los momentos álgidos y mas creativos de la cultura arabe- 
islámica. Está situado de lleno en la época que se conoce como cl Rena- 
cimiento del islam y que ha sido denominada asi aludiendo al :nomento 
más esplendoroso de esta cultura, pletórica de grandes logros y de una 
producción cientifica y filosófica enorme”. 

Poco sabemos de los maestros de al-Razi, Aparece éste. como todas 
las grandes figuras filosóficas del islam sin una filiación de macstros y 
discipulos, formado casi exclusivamente por medio de lecturas, hecho 
que contrasta con las disciplinas más religiosas donde si son cuidadosa- 
mente registrados maestros y discipulos*. El único maestro de al-Rázi 
que nos citan las fuentes es Iransalwt. figura muv enigmática de la que 
tan sólo se comenta su independencia de criterio frente a credos y reli- 
rones Tal vez de el heredase al-Rázt su espiritu independiente y perso- 
nal en lo que a religiones se refiere 

Sobre la vida de d-Razi tenemos tambien cscasisimas noticias. Ápe- 
nas si nos scheren los biobibliógrafos alguna que otra noticia anecdótica 
v difieren sobre la fecha de su muerte. Nació cn cl año 864 en Rayy, 
eudad en la que pasó toda su vida, excepto unos pocos años que residió 
cr Bagdad. y murio en Ravy en el año 925 0 935 según los autores. 

ras un primera dedicación a la alquimia pasó a ocuparse de la me- 
dicina. posece que a una edad tardía. Sobresalió tanto en esta ciencia que 
los goberuantes y poderosos acudian a cl”, y fue director del hospital de 


der Arubischen Philologre, vol. 2, Wiesbaden, 1987, pp 400-506, vol 3, Wiesbaden. 
1992, py 3-152 y D Gulas, Greek Thought. Arabic Culture. The Graeco-Arabic Trans- 
lanon Movement mn Baghdad and Early Abhasid Society (2nd-4tb8th-101h centures), 
London New York, 1998, 
CLA Mez. El Renacimento del tslam, mad. del alemán por S. Vila, Madrid 
CGranida, 1936, v J] Ll Kriemer Himnamsm im the Renaissance of Islam, Leiden, EJ 
Bell, 1986, y del mismo autor, Phitosaphy in the Renaissance of Ístum, Lesden, E. 3 Bn, 
1986 

4 Véase sobre est. asunto F. E. Peters, Aristotle und the Arabs. The Aristotebian 
Pradiwion in Islam, New York University PressUniversty of London Press, 1968, pp 
75-78 

$ Veremos a al-RásTen la seeunda de las obras que traduzco tratando de justificar 
su relación con los poderosos y dieierde que se ha limitado a relaciones esticiamente 
profesionales Sobre la situación política de su luenpo y las implicaciones politicas du su 
hilasofia vease Y. E Walker, «Vhe Poltical implications of al-Razrs Philosophy», en 
he. tical Aspects of Istanmo Plulosophy, Essays in Honor of Muhsim Mahdi. es de 
Ch E Iutterworth, Cambridge (Mas). Harvard University Press, 1992, pp. 61-94 [El 
autor de este trabajo concluye con la no implicación de al-Rázi ni de sus obras en asuntos 
politicos La filosofía politica empezará con al-Fárábi 
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Ravy. Por esta faceta de gran médico es por la que ha sido casi exclusi- 
vamente conocido tanto en el mundo islámico como en cl cristiano. 

En el Occidente latino medieval fueron traducidos al latín dos de 
sus grandes tratados de medicina, el Liber Ahmansoren, traducido en el 
siglo x11, donde tenemos cel iratado más antiguo conocido sobre la virue- 
la, y cl Continens, especie de gran enciciopedia médica en la que resume 
el saber médico de la época, que fue traducido en cl siglo xi. Ámibos 
tratados fueron admirados y ponderados por Vesaiio. 

En cuanto a su producción Mlosófica cs muy limitado lo que pode- 
mos decir, pues, exceptuando los dos tratados de ética que traduzco aquí, 
poco más se nos ha conservado. Si algo más sabemos de sus obras y 
doctrinas filosóficas es por las nolicias de sus oponentes y refutadores. 
Esta no conservación de sus obras seguramente sc debe, por un lado, al 
desprecio con que fueron consideradas sus opiniones filosóficas por al- 
Farábi, Avicena y Maímonides". y por atro, y sobre todo, 4 que dichas 
opiniones no fueran en nada favorables al islam y a las rehiglones. Por 
todo ello es comprensible que sus obras hlosóficas circulasen poco en cl 
medio Istimico y que la mayor parte de ellas no se nos hasi conserva- 
do? y nateralmente no tuvieron la oportunidad de ser traducidas al latin. 

En lá edición acabada de indicar en nota reconstruve Kraus varios 
tratados flosóficos, breves todos cilos, con las notas y cltas de otros 
aulores No constituyen estos iratados asi reconstruidos un discurso co- 
herente y continuo. Son. aveces, sólo breves apuntes de diversos 1cm:as. 
Son dichos iratados los siguientes: 

Magála fiená ba dataibi a ratado de metafisica). Su aMTibucion 
a al-Ra7Tes incierta. Versa más sobre temas de fisica que de metafisica. 
Dos de los temas más discutidos aqui som el de si hay finalidad en la 
naturaleza y el de si cl mundo cs finilo o méinito. 

Magála ft amárár alighal wa-edawita (Fratado sobre los mdicios 
de ta fortuna y del podery. Muy breve, de tema político-astrológico. 

Auáb abtadda (Libro sobre el placer). Ideas platónicas y cpicúrcas 


6 Comenta Ávicena que mejor hubiera hecho dedicandose a análisis de orma y 
excrementos CY $. Pines, Shihes 1 150 +Boruká! al-Basdádi Phystes and Metaphy- 
ses, leonisalem. 1979, p $.n 

TO Weéase la edición que realiza P. Kraus, de lo conservado y de lo reconstruido a 
partir de las citas de otros autores, <a abr Baker Mohanimadi Flu Zacharae Raghensis 
(hazs) Opera Plinlosapiuca ragmontaqae quie super. 2 Beuut, Dar al-Afay AlJa- 
didah, 197%, rermprestón de la edición de El Cairo, 1939 Es de esta edición de donde 
raduzen las des obras sobre ¿hica que senos han conservado de al-Razi 

Rucrentemunte Fo Sezspin bus vuelto a teedrtar la edicion de hraus en Publications of 
the Institute for Ue Ilistory el Arabic Aslanue Surmence Islamie Philosepii, vol. 19, 
“rankfurta M. 1996 
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sobre el placer que le llegan a al-RázT a través de Galeno. En las obras 
aqui traducidas reaparecen algunas de estas ideas. 

Kuób al-“ibm abitahí (Libro de la ciencia divina o teología). De 
variada temática: existencia dei mal, metenpsicosis, dualismo, docirina 
de los cinco principtos cternos, ctc. 

Alegawl fti-qudama? al-jamsa (Discurso sobre los cinco principios 
eternos). Es tal vez la doctrina más caracteristica de al-Kázi, de la que 
hablarcmos después. Los cinco principios son: Dios. Alma, Materia. Es- 
pacio y Tiempo. 

Alegawtfit-Hayilla (Discurso sobre la Materta Prima). Se trata de 
una materia eterna, uno de los cinco pranciptos eternos del tratado anterior. 

Al-qawi_ ff l-Makan wa-l-Zamán (Discurso sobre el Espacto y el 
Fiempeo). Son dos de los cinco principios clernos y repite ideas del otro 
tratado. 

Aiegart ENafs wa-t'Glen (Discurso sobre el Alma vel Mundo). 
Para al-Rázi. frente a Aristóteles, el mundo es ercado. Relata aqui al- 
azi un mito de origen gróstico sobre la creación del mundo al que me 
referiré más adelante. 

Polémicas entre aleiazr y Aba Bátin at-Rázr. Se trata de olro al- 
Rázt, contemporáneo suyo. Versan estas polémicas sobre la necesidad o 
no de la profecia, de los profetas y de las religiones. y a cllo me referiré 
también a continuación. 

listas son, pues, las obras. o mejor dicho extractos, que lenemos para 
conaceri! pensamiento filosófico de al-Rázi. Publica además Kraus, cn 
primer lizar, los dos tratados de ética que, afortunadimente, estos si se 
nos han conservado en cl texto original y completo de al-Rázi Son los 
que traducire: 4A/-Tibb al-Rahánt (La medicina espiritual) y Al-Stra al- 

faisafiyya (La conducta filosófico? 

No se desprende de estos extractos un sistema filosólico ni están sus 
1dcas muv desarrrolladas?. Lo más característico de sus opiniones filo- 
sóficas es su doctrina de los cinco principios eternos: Dios, Alma, Mate- 
ri, Espacio y Tiempo!” Doctrina que constituye la base y el trasfondo 
úe su particulas deismo, desde el que se cita, en una actitud critica, por 
encima de las diferencias religiosas y confesionales. 


A Un analisis detenido de todas estas obras publicadas por Kraus nos lo ofrece Á 
Bausatu, Un filosofo «lateo » del Afedioevo musulmano, 158 Bakr Mubammad ben Zoka- 
Fryra 0l-Rázl, Roma, Istituto dí Studi Islamici, 198] 

9 Parala valoración de su filosofía hay que tener en cuenta, sin embargo, que la 
mayor parte de estas ideas las conocemos sólo por Las relitaciones de sus oponentes 

lO. Véase una breve y clara exposición de estos tinco principios co Al Mahd:, 


Po on al-RizPs Principles»: Autletín d Études Orientales 48 (1996), pp. 145- 
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Confluyen en esta dotrina de al-RázT influencias gnósticas, herméti- 
cas y neoplatónicas. sin que la investigación haya podido aclarar su gé- 
nesis concreta, asunto dificil mientras no dispongamos de sus obras ge- 
nunas sobre estas materias. 

Para fundamentar su dcismo, al-Rázi considera ue Dios crea el 
mundo, en el sentido de organizar, disponer, la Materia, habiendo asi 
una creación temporal y no cterna. Con esta intención ataca la ctemnidad 
del mundo según Aristóteles siguiendo las refutaciones de Juan Filopo- 
no a Proclo, tema en el que le habia precedido al-Kindr. 

Sin embargo, para eludir un cambio, una modificación en la Volun- 
tad divina cterna, recurre a un mito, inspirado en fuentes maniqueas y 
gnósticas, según cl cual cl Alma, uno de los principios cternos, quicre 
encamarse en la Materia a fin de poder sentir placeres corporales. Este 
es cl motivo que mueve a Dios, accediendo a este desco del Alma, a 
crear el mundo sensible sirviéndose de la Materia y dentro del Espacio y 
del Tiempo. Pero a la vez. apiadandose Dios del Alma, le infunde el 
intelecto, que es parte de la propia esencia divina, para que le recuerde a 
ésta su origen y la estimule a volver a su verdadero mundo, purificándo- 
se de la Materia"', 

En este mito está expresada también su teodicca, pues es el Alma la 
responsable de los males de este mundo, cuestión sobre la que se mues- 
tra muy sensible al-Rázi. pues según cl testimonio de Maimónides**, al- 


11. Todo esto lo coneceinos gracias a la retutacion del olro al-Kázj citado Cf F 
Brion, «Le temps, Pespace et la genese du monde selon Abú Bakr al-Rázi presentation 
et traduction des chapitres ], 3-4 du Kitáb a'lám al-nubuwwa d'Abú Hátim al-Rázi»: 
Revue Phitosophique de Louvain 87 (1989), pp. 139-164. 

Sobre el mito concreto de la caida del Alma vease LE. Goodman, «R3zTs myth of 
We fall of soul 11s function im his pliidosophy», en G. Fl ouram (ed), Essays on Ísiamie 
Philosophy, Albany, State University of New York Press, 1975, pp. 25-39 En cuanto al 
trasfondo de esta concepción «¿del Alma en relación a su ética puede consultarse Th. A. 
Druart, «Al-KAZT conception of the Soul: Psychological Backgraud to his Ethucs»: Afe- 
dieval Plulosophy and Thevlogy 5 (1996), pp. 245-269 

Este milo de la caida del Alma aparece, casi literalmente, cn la novela de Ph. Mann 
José y sus hermanos 1 Las historias de Jaacob, Preludio, 8. Cf. sobre ello en 5. Pines, 
«Shi'ite terms and conceptions in Judah Halewi's Kuzari»: Jerusalem Studies in Arabic 
and Islam 2 (1980). p. 205, n. 244, donde se citan estudios sobre la abra de Ph Mann en 
las que se da cuenta de como llegá éste al canacimiento de dicho mito a través del articu- 
la de 11. HU Schacder «Die islamsche Lebre vom Vollkomnienen Menschen. hc MHer- 
kunft und ¡hre dichterische Gestaltung»: Zeitschrift der Deutschen Morgenlándischen 
Geselischafi 79 (1925). pp 192-268 

12. Cf. Guia de perplejos. Madrid, Trotta, '2001, 3 * parte, cap. 12 Sete su teodi- 
cea, véase Ro Rashed, “Abú lBakr al-Rázi et le Kaiun» Afélanges de 'Dnstitut Donun:- 
com d Etudes Ortentaies de Catre 24 (2000). pp. 39-54, y el articulo menciunado de 
M. Malidi, «Remarks» 
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RázT pensaba que cran muchos más los males que los bienes en la vida 
del hombre, ! 

En estas ideas fundamenta, pucs, al-RázT su deismo y su gran apre- 
cio por la razón, a cuya loa dedicará cl primer capítulo de La medicina 
espiritual. 

Este gran aprecio de la razón le lleva a negar toda religión positiva y 
toda profecia, ya que si Dios ha otorgado la razón al hombre es para que 
este se guie por ella Gracias a ésta el hombre puede conocer y distingulr 
cl bien y cl mal, puede conocer la naturaleza y puede organizar y dirigir 
su vida. Ejemplo de todo ello es precisamente su ética. 

Puestas asi las cosas, qué necesidad ticne el hombre de profetas, se 
pregunta al-Ráz1. Seria más bien una contradicción en la sabiduria divi- 
na poner la razón en el hombre y enviarle profetas. Recordemos su idea 
de que la razón es parte de la esencia divina. Además, cada profeta. cada 
religión, se opone a las otras religiones. Los libros religiosos se contradi- 
cen unos a otros. Él, al-Razt, prefiere los libros de ciencia y filosofia. 
¿Cómo de un mismo principio, Dios, pueden salir cosas tán divergentes”? 

Concluye sus análisis diciendo que esto es origen de divisiones y de 
guerras. Los hombres profesan las distintas religiones por seguir la cos- 
tumbre. la tradición, por nu desarrollar su razón, o por el poder que las 
impone, ayudándose de ritos y ceremonias que impresionan a las mentes 
debiles y no instruidas'”. 

Por todas estas ideas se comprende que al-Raz1t hava sido uno de los 
personajes más atacados en la cultura islámica. Es uno de los pocos nom- 
bres nefandos que tradicionalmente son citados conto enemigos del is- 
lam!'* y por ello se nos han conservado muy pocas obras suyas, fucra de 
las de medicina. Lo sorprendente cs cómo ha podido ser tolerada esta 
personalidad, con estas ideas e independencia de criterio, en el seno de 
la sociedad islámica. 

Para explicar esta tolerancia sugiere la investigación que tengamos 
en cuenta la no militancia activa de al-Rá7] en propagar sus ideas. éstas 


13. Es también el otro al-RAzi quien expone estas opiniones de nuestro personaje 
para a continuación refutarlas. Cf la traducción francesa de esta discusión cn + Brion, 
«Philosophrie et révélation: traduction annotée de six extraits du Kit3b a'lám al-nubuwwa 
d'Abú tdátim al-Rázio. Bulivóin de Pinlosophie Médiévale 28 (1986). pp 134-162 

14. Dos libros se han editado recientemente dedicados 2 estos «disidentes» del 15- 
lam, calificándolos de «Jibrepensadores», entre ius que es incluido al-RAzE $. Stroumsa, 
Frec Thinkers of Medieval Isiam. Ju u1-Ráwandt, Ab Bakr al-Ráci and Thor Impact 
on Ístamic Thought, Leiden, E. J Brill, 1999, y 1) Urvoy, Les pensetirs libres dans 
l'Islam classique, Pozis, Albin Michel, 1996. Anteriormente va habia trztado este aspec- 


to A. Badaw:1, Quelques figures et thémes de la phitosophse istamique, Pans, 1979, pp. 
79-94 
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quedan restringidas a élites cultivadas sin mucha más trascendencia. Asi- 
mismo su prestigio como médico le concederia una respetabilidad y por 
otro lado la situación política en estos momentos es inestable y cambian- 
te y el poder no está tan pendiente de ortodoxias y herejias..., etcétera'”, 

Sin embargo, estas razones aducidas no terminan de ser convincen- 
tes, pues aproximadamente csto mismo puede ser aplicado al caso de 
Averrocs (m. 1198) y a cl no le salvó de una cierta persecución y destic- 
rro. Tal vez la explicacion de esta tolerancia haya que verla en un islam 
todavia no cerrado ni monolítico en cl siglo x, ni con unos grupos fucr- 
temente organizados, detendadores de una pureza ortodoxa que contro- 
lasen férrcamente las idcas y crecncias de personalidades como la de al- 
RAzi. 


A ÉTICA DE AL-RÁZI 


En cuanto al pensamiento ético de al-Rázt'*. podemos conocerlo, pues, 
en sus obras originales /a medicina espiritual y La conducta filosófica. 
La conservación de estas obras seguramente se debe a que no aparecen 
en ellas esas ideas más directamente contrarias al islam comio religión. 
Estos dos tratados forman un todo y el carácter gencral que presen- 
tan, siguiendo desarrollos éticos de la Antiguedad. es a modo de una 
consolación, salvación. por la filosofía. De ahi cl título del primero: La 
medicina espiritual. 
En consonancia con los presupuestos filosóficos que hemos bosque- 
jado de al-Rázi, la ética que nos presenta en estos tratados nada tiene que 
ver con el islam. Todo lo contrario, nos presentará una élica ..ormativa!? 
inspiradora y guía de la acción a seguir, en directa confrontación con el 
islam en donde la religión es concebida como una Sari 'a, esto es, como 
una ley o norma ya hecha y dicha que aspira a regular todos los actos del 
hombre creyente. 
Esta confrontación es posible por la apreciación en que 21-Rázi tie- 
ne 2? razón del hombre. $1 por la razón no necesitaba éste de la revela- 
ción de los profetas, no necesitará tampoco de otra guía para enderezar 


15. Cf $. Siroumsa en el libro citado en la nota anterior, pp. 118-119, quien pasa 
revista a estos puntos, pero sin pretender das ina respuesta definitiva. 

16. Vease una exposición general en Th A. Druant, «The Ethics of al-Razi (865- 
925%»: Medieval Philosophy and Theology 6 (1997), pp 47-71 

17. Cf Th A Dniart, «al-Razi (Rhazes) and Normative Ethics». en Do A. Bodlcau 
y JA Dick (eds). Tradition and Renewal, Leuven University Press, 1993, pp 169-131 
Druart deduce seis principios básicos normativos en la ética rasiara, analizando tambien 
sus casos de aplicac:2= 
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sus pasos hacia la praxis. Por cso comienza al-Rázi La medicina espiri- 
tual con una loa a la razón como presupuesto de partida. Dicha loa a la 
razón, por otro lado. no es algo peculiar y único de al-Raz1. Es moneda 
corriente en esta época en los ámbitos intelectuales. 

Pero la razón es destacada por 1-Ráz1 aplicándola al campo de l:1 
ética como un instrumento de control, dominio y sometimiento de las pa- 
siones. La superioridad del hombre sobre cl animal es saber decir no a las 
pasiones, al desco Comenta al-Rázi la no adecuación del hombre a una 
naturaleza fija y hecha y, por tanto, la marcha incesante de un estado 
otro, de una satisfacción a otra, cn un deseo insaciable e inacabable, cosa 
que no le ocurre al animal por su adecuación y justeza con la naturaleza 

Para conseguir este dominio, para salirse de la rucda incesante del 
deseo. está la filosofía. que cduca y entrena al hombre para que llegue a 
adquirir unos habitos con los que la acción virtuosa le pueda resultar 
mas facil El metodo que propugha y repite al-Ráz1, como un festamotiv 
constante y continuo, es cl de una calculada medida de la cantidad de 
placer s dolor que nos reportan las acciones tanto virtuosas como vicio- 
sas En esa calenlada medida, va pasando revista al-Rázial clenco ustil 
de virtudes y vicios. constatando en cada caso que el vicio reporta más 
dolor que placer dentro de un cálculo plobal y total 

Esta es su regla de oro que aplica a todos los casos e insiste hasta cl 
extremo de ponernos en guardia respecto a amar y querer en demasia a 
nadic. por el dolor terrible que !: pérdida del ser amado puede acarrcar- 
nos Para vi-RG esto es superior al gozo que €) ser amado puede darnos 
y tazon susriciente para descartar cualquier armor. 

[+1 misino entero aplica a la cuestión del temor a la muente, donde 
analiza tanto cl ¿uso del que cree cn una vida posterior como el del que 
no Parael que no cree en una vida posterior, no debe haber ningún temor, 
puesto que ningún dolor va a sufrir entonces. Llama, de nuevo, la aten- 
cion, a este respecto, que en una socicdad lan impregnada de una religio- 
sidad escatotógica hable asi de c!::10 de una incredulidad en dicho as nto. 

Describe al-Ráz1 la esencia del placer. siguiendo el analisis de Platón 
a traves de la obra de Galeno*”*, como la vuelta de una situación de dolor a 
una situación de normalidad. lo que le provocará la critica de sectores 
tradicionales acusándole de negar los goces del paraíso, ya que alli no hay 
dolor alguno previo del que luego se vuclva originándose pozo y placer 

¿Sta preocupación por cl tema del dolor es constante cn al-Rázt Ya 
¡Mdudimos antes a su sentumicato pesimista de que los males son ms 


(8 CL Ms. Bar Asher, aQuelques aspects de l'Ethique d'Abú Bakr al-Razi ct 
ses ortganes dans lpeuvre de Galien»: Studra Eslarmca 69 (1989), pp 119-147 
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abundantes que los bienes en la vida del hombre. En esa misma linca hay 
que situar su preocupación por evitar los sufrimientos de los animales. 


El segundo tratado: La conducta filosófica, está presentado como 
tuna continuación y culminación del anterior. y a Cl alude al-Rázi cn 
vanas ocasiones. El motivo de su composición es taplicar y justificar su 
mancra de vivir frente a las acusaciones que ponen en tela de juicio su 
conducta y su virtud. Por ello este tratado ha sido justamente calificado 
por Arberry de apologia pro vita sua?” 

Frente a las acusaciones que le hacen sus enemigos de que no lia 
seguido cu su vida cl proceder austero de Socrates, se defiende al-Rázi 
diciendo que Sócrates en la segunda parte de su vida aminoró sus auste- 
ridades, quedándose en un punto medio que es lo justo y lo virtuoso, y a 
eso se ha atenido ¿l siempre en su conducta, una conducta caracterizada 
en todo por la moderación. A proposito de este tema fustiga los excesos 
de austeridad practicados por ascetas de distintas religiones. 

Vuelve a repetir al-Rázi ideas sobre el placer expuestas en La medi- 
cra vspirital, citando expresamente dicha obra ln relicion con el ten 
del dolor comentado alli, especifica ahora a1-Rázi. a proposito del suir1- 
tisento del animal, que al hombre sólo le es licio matar a los animales 
dañinos. Respecto a los animales pacificos. es decir. los utiles al hom- 
bre, los domésticos, parece sugerir al-Rází. en parrafos no muy claros, 
que su sacrificio podria ser bucho sólo en el sentido de liberar a sus 
almas para que puedan pasar a habitar en cuerpos lurmanos. Lo cual 
lleva a plantearse a algunos mvestigadores la posible ercenciá de «l- 
Rázi en la metempsicosis, sin que dicho asunto pueda dilucidarse con 
certeza”. Comenta asimismo la necesidad de controlar la reproducción 
de estos animales domésticos para cvitar sacrificios intiecesarios. 

Tal vez lo más interesante de esta segunda obra sea la mancra tan 
conmovedora y sincera con que al-Rázi presenta, con legítimo orgullo, 
sus monumentales obras. fruto de un trabajo improbo y laborioso, como 
la mejor justificación de su vida 

Este segundo tratado presenta. en contraste con el primero, un «are 
un tanto más religioso, pues segun observa $. Pines, mientras que en La 
medicina espiritual no aparece Dios cono salvaguarda de la moral, mi se 
profesa la creencia en una vida (ras la muerte, sí aparecen estas crecnicias 


19 Es el titula que da a su traducción mplesa de este tratado Vease A ) Arbeny, 
dspocts of istame Cnelizarnon, London. Cicorge Allen and Lawn. 1964, pp 120-130 

20 Cf Sobre esto PE Walker, «The daclrine ol Metempsyehes:s 10 Islan, un 
W H Hatla-D P Little feds ), ¿sfanne Studies presented ta Charles J Adams, Leiden, 
EJ iimll 1991 pp 212-238 
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cn La conducta filosófica, lo cual supone una ruptura y un cambio de 
perspectiva cn el pensamiento de al-Rázi dificil de explicar”. 

No ve, en cambio, Th. A. Druart” ninguna niptura ni contradicción 
cn esto. Para esta investigadora se trataría más bien de una profundtza- 
ción y de una cierta progresión cn el razonamiento. 

Tal vez, como clemento orientador en csta cuestión habria que tener 
presente el deismo de baso de al-RázI, que se manifiesta más o menos 


explicitamente en una u otra obra 


No nos presenta 11-Rázi en estos tratados una clica sistemática, pe- 
neral, de grandes principios. Se entremezclan en sus tratados vivencias 
rorsonales con influencias estoicas fundamentalmente”, aunque teñidas 
de matices cpicúrecs, según vemos por esas referencias al placer, al asun- 
to del temor a la muerte, cu ** De Aristóteles sólo aparece el concepto 
de la virtud como icrmino medio. asunto va muy vulgarizado y cxtendi- 
do. y algunas referencias al tema del hábito, 

Pero lo que más reflejan estos tratados es la fuerte e independiente 
personalidad de ¿al-Razt, que concibe una ética autónonia que se pulsa 
unicamente por la razón. sin necesidad de religion alguna. v esto en ple- 
no medio islámico, donde la ética, al menos cn comparación con otras 
arcas culturales. ha sido escasamente tratada y claborada”. Aqui, la rel- 
2lón. concebida como una Ley (serf'a), hace sus veces” y por cllo la 
praxis cac totalmente dentro del ámbito religioso, Es mas. para la «orto- 


21, CI M. Bar-Asher, op cit, pp. 6-8, donde se recoge esta opinión de un articulo 
en hebreo de +. Pines y se resume dicho tema 

22 «La Philosopine morale arabe et 1" Antiquite tardive»: Bulletin des Etudes 
Orientales 48 (1996), p 186 

23. Las doctrinas estoicas son las que mis han penetrado en la etica filosófica 1shi- 
mica Cf Sobre ello FE Jadaane, [influence du stotcisme sur la pensee musulmane. 
Beirut, Dar El-Machreg Éditcurs, 1968 

24 Destacan estos aspectos LE CGouodinan, «The Epieurean Elluc od Mubrunmad 
bo Zakacriya? ar-Rázio: Sudia islamca 34 (1971), pp 5-26, y MM. l3ar- Asher, 0p Cit, 
nota 18 

25 Véase, no obstante, una exposición general cn M. Fakhry, Ethical Theonies im 
Isla... eden, E. J. Brill, 1991, y sobre diversos aspectos EG. Hovannisian, Lines 
in Isiar, Nioih G Levi Della Vida Biennal Conference. Undena Publications, Malibu, 
CA. 1985 

26 CfF -M Denny, «Etlacas Dunensions ef Islam Riu! Law», en E B Fnmage 
tud ), Religion and ¿aw Biblical-Judare and Istanmmo Perspectives, Winena Lake, Y. 
senbrauns, 1990, pp. 199-210 

lengase en cuenta en este sentida la que un musalman como S 11 Nasr nos dice en 
ctda y pensamiento en el [siam, Barcelona. 1985, p. 215 «En la etica islámica, la Volun- 
tad Divina no aparece de una manera abstracta, sio en mandatos concretos cuntenidos 
en la Ley sagrada o shar 'an 
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doxia» y la tcologia musulmana cl verdadero agente de los actos huma- 
nos es Dios y no el hombic”. Tal vez por todo esto los filósofos musul- 
mancs no han sentido una perentoria necesidad de claborar una élica y 
su contribución cn este campo ha sido escasa”, 

En contraste con estas premisas, al-Ráz1, desde su especial situación 
en el contexto islámico, si ha tenido necesidad de una ética, y de ahi 
estos tratados, en los que no figurará ninguna cita coránica. 

Sin embarpo. y pese a todo, esta ética autónoma de al-Rázi ha cn- 
contrado un cierto eco y valoración en el seno de la cultura islámica, 
pues cn el tratado más completo de ética que en cila se ha producido, en 
el Tahudib alt-ajláq (Corrección de caracteres), de Miskawayh (1 
1009)”, en su libro sexto, es tenida en cuenta La medicina espiritial de 
al-Rázi, pero entendiéndola, según comenta M. Arkoun'*”. como un com- 
plemento necesario de la virtud. mientras que para al-RázI cubre priicti- 
camente todo cl dominio de la clica. 

El que un sincero musulman como Miskawavh no haya tenido repa- 
ros en aprovechar las enseñanzas de figura tan denostada como la de al- 
Rázt es mdicativo. por un lado, del poder convincente de dichas en- 
señanzas y, por otro, de la apertura del islam, o de ciertas mentes 
musulmanas. capaces de aprovechar todo lo que consideraron valioso y 
compatible con sus idcales religiosos. Prucba de cllo es que. en definiti- 
va, ha sido en c) seno de la cultura islámica donde se nos han conservado 
estos interesantes tratados de al-Rázi cuya traducción paso a dar. 


Mesta. El sistema de transeripeión seguido es el utilizado por las revistas 1/- 
Andalus y il-Qantara 


27. Cf D Gimarel Théorres de Vacte human en thénlogie musulmane. Paris, ) 
Vrin. 1980 

28 Aproximadamente esto es lo que dice GF Hleurane («Ethics an Medieval 1s- 
hn A enaspectus», en GF lluuram fed ]. Essays on Islanac Philosophy and Serence. 
Albany, 1975, pp 128-135) Sobre las posibles razones de ello, + ...se E Tomero, «Kebi- 
gron y filosofia en al-Kindi, Averroes y Kant». Al-Quntura 2 (19811 pp 82-128 

29 Cf Miskawayh, Trate d Etbuque (Tahdib ol "Abla wo-tothir al- 4 ras. Wad 
(rangasse par M Arkoua, Damasco, +1988 

29 LE humamsme arabe au nt o sizccle Miskawo "kh, Plufosophe el Histormen, Va- 
ns.) Vrin. 11982. p 308 
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EL LIBRO DE LA MEDICINA ESPIRITUAL 


(Kuab al-Tibb al-rahand"* 


Cf. texto árabe en la mencionada edición de P”_ Kraus, 15-96. Esta obra ha sido 
traducida al inglés por A. ) Arberry, The Spiritual Physick of Rhazes, London, John 
Aurray. 1950 Un buen estudio y resumen de clla es el de M Mohaghegh, «Notes an the 
“Spiritual Phvsic" of Al-Rázto. Studia Istamuca 36 (1967), pp. 5-22 

Al-Kindi (m 870) parece tener un libro, ví com. vado, con este mismo titulo e lbn 
al-Vawze (m 1200) trene también otra can esc lítula y en el que incluso titula diecinueve 
de sus capitulos siguiendo los titulos de los capitulos de al-Razi Cf el trabajo citado de 
M Mohaghegh, 7 

Hamid al-Din al-Kirmáni (m.ca. 1010) eserinó una refutación de esta obra de al- 
Rázi de la que P>— Kraus inserta oportunas extractos a pue de página del texto de al-KazI 


Dijo Muhammad ¡bn Zakarivy2 al-Rázt 

Tuvo lugar en presencia del emir! la mención de un iratado que la- 
bia yo compuesto sobre la corrección de los caracteres, a pelición de un 
amigo, en Bagdad. en los días de nu permanencia alli. Ordenó con oca- 
sión de ello mi señor, el emir, que compusiera un libro en el que estuvic- 
rá su sentido general de un modo resumido y conciso y que lo titulase La 
medicina espiritudal, para que fuese par y equivalente a £1 fibro mansarT, 
¿quel cuvo fin era la medicina corporal, en atención a la general y 14111- 
versal utilidad para el alma y el cuerpo. con que valoraba el su reunión 
con el anteriors libro, 

Me resolvi, entonces. a poner en practica su desco y lo antepuse 4 
mis olras ocupaciones. 

El libro to he distribuido en veinte capitulos. 


lO Setrata de Manste lo Ishdg. que fue gobernacos de Rayy entre los años 903 y 
9083. 
2 Poma el título, pues, del hombre de este em al que se lo habia dedicado 
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Capitulo ] 


SOBRE LA PREEMINENCIA Y LOA DE LA RAZÓN 


El Creador nos ha dado y regalado la razón para que obtengamos y con- 
sigamos con ella todo lo que podamos de los bienes inmediatos y poste- 
riores que pertenecen a nuestra naturaleza. La razón es lo más grande, 
beneficioso y útil que tenemos. Por la razón se nos ha preferido a los 
animales irracionales, de manera que nos hemos aducñado de cllos, tos 
hemos dominado y sometido y disponemos de cilos para distintas accio- 
nes que redundan en su provecho y cl nuestro?. Por la razón hemos per- 
cibido lodo aquello que cleva nuestro rango, que es bucno y excelente 
para nuestra vida y con lo que alcanzamos nuestros propósitos y descos. 
Por elta hemos sabido construir barcas y gobernarlos a fin de que nos 
transportesen ad otro lada del mar Gracias a ella hemos conseguido la 
incdicina:. co la que hay gran provecho para nuestros cuerpos, y las res- 
tantes artes, productivas y útiles. Por ella hemos descubierto cosas leja- 
nas, ocultas, veladas y abstnisas. Por clla hemos conocido la forma de la 
Tierra y de la Esfera Celeste, el volumen del Sol, de la Luna y de los 
restantes astros, sus distancias y movimientos. Por la razón hemos llega- 
do 2 conocer al Creador, que cs lo más grande y lo más excelente que 
hemos podido alcanzar. En resmnen, que sin la razón nuestra situación 
seria como la de las bestias, la de los niños o la de los locos. 

Gracias a la razón tenemos nuestras representaciones inteligibles 
antes de su aparicion en el sentido, de modo que las vemos como si las 
hubiésemos sentido, luego tenemos nuestras representaciones sensibles, 
que aparecen en correspondencia a lo que nos habiamos representado e 
imaginado. Si éste cs, pues, el alcance, la situación, la importancia y 
excelsitud de la razón, no la rebajemos de su rango, ni la hagamos des- 


|. Resuenan aqui y más adubasite, según veremos, lemas y expresiones de Lo dis- 
pista de loz animales contra el hombre, trad de E Tornero, Madrid, 1984, obra coti- 
puesta por cxlsa musmas lechas por los wán al-Safa" 
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cender de su grado. No la convirtamos de juez en algo que deba sufrir 
juicio, de apoderada de las riendas en algo sujeto a riendas, ni de algo 
que deba ser seguido cn seguidora de otra cosa, al contrario, somctamos 
a clla los asuntos, considerémoslos por medio de ella, buscando su apo- 
yo y concluyendolos o suspendiéndolos según su mandalo 

No somctamos la razón a la pasión, pues ésta la corroc, la cnturbia y 
la desvia de su camino, meta, dirección y rectitud, impidiendo que el 
hombre inteligente acierte con la bucna vía y sus beneficiosas conse- 
cuencias, al contrario, a la pasión tenemos que domenñarla, sujetarla, con- 
ducirla y someterla a lo que mande o prohiba la razon 

Si hacemos esto, brillará para nosotros la claridad de la razón, nos 
ituminará plenamente su resplandor, conseguircmos cl máximo a que 
podamos aspirar y seremos felices con los dones que Dios nos ha conce- 
dido por su medio. 


Capitulo 2 


SOBRE EL SOMETIMIENTO Y EL RECHAZO DE LA PASIÓN, 
MÁS UN RESUMEN DE LA OPINIÓN DEL SABIO PLATÓN 


Tras esto vamos a hablar. muy concisamente, sobre la medicina espiri- 
tual, cuyo fin es la corrección de los caracteres del alma, teniendo como 
propósito e intento el hacer comentarios sirviéndonos de descripciones. 
consideraciones e ideas, que constituyen la basc para el conjunto de todo 
este objetivo. Hemos adelantado y hecho preceder la mención de la ra- 
7Ón y la pasión. como resumen de este objetivo, 4 modo de principio y 
vamos a seguir con lo más excelso y noble de las bases de este asunto, de 
manera que decimos: 

Lo más noble, excelente y útil de las bases para conseguir el objeto 
de este nuestro libro es el sometimiento de la pasión. el negarse a aquello 
a lo que imvita la constitución natural en la mayor parte de los casos y el 
ejercicio y entrenamiento del alma para esto, 

La primera superioridad del Hombre sobre las bestias es ésta, es de- 
cir, el dominio de la volunta4 y la realización del acto después de la 
reflexión, ya que éstas, no habiendo sido cáucadas, se quedan en aquello 
a que les llama su constitución natural, secundándolo sin oposición ni 
reflexión. De este modo, no encontrarás bestia alguna. a no ser que haya 
sido adiestrada, que se abstenga de hacer sus necesidades o de satisfacer 
sus deseo” cuando se le presente la ocasión y tenga necesidad de cllo, 
mientras que el hombre deja eso y domeña sus impulsos por considera- 
ciones racional2: que a ello le invitan. De las bestias, por cl contrario, 
proceden las acciones a las que les impulsa la naturaleza sin que éstas 
pongan impedimento o tengan opción alguna. 

Esta superioridad semejante sobre el animal en controlar los impul- 
sos la tiene la mayor parte de la gente, si bien se debe a la educación y a 
la instrucción. Es algo general y extensivo, próximo y evidente cn lo que 
cl niño se cria y acostumbra y no es necesario hablar de ello, aunque 
entre los pueblos hay mucha diferencia y gran distancia en esto. 
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Conseguir el máximo de lo que le ha sido deparado al hombre en 
esta virtud apenas si lo realiza cumplidamente nadie más que el hombre 
que es filósofo y virtuoso. La superionidad de este hombre sobre el co- 
mún de las gentes es proporcionada a la medida de la supenoridad del 
común de las gentes sobre las bestias en el control de los impulsos natu- 
rales y en el dominio de la pasión. 

Por csto, somos conscientes de que quien quicia adornar su alma 
con estos aderezos y completarla con esta perfección, pretende una cosa 
muy dificil y debe fabituar su alma a combatir, luchar y rebelarse contra 
la pasión y, ya que en la naturaleza de las gentes hay gran diversidad y 
mucha diferenciación, será difícil o fácil, según unos u otros, conseguir 
unas u otras virtudes y extirpar unos y oiTos vicios, 

Voy a comenzar mencionando la manera de conseguir esta virtud 
—la de someter la pasión y negarse a elia—, puesto que es la más excel- 
sa y noble de estas virtudes y su posición, en el conjunto de este objeti- 
vo, es la del elemento que sigue al principio. 

La pasión y la naturaleza invitan siempre a seguir y preferir los pla- 
ceres que se presentan, sin considerar mu reflexionar en sus consecuen- 
clas. Incitan y precipitan a ello, aunque esto acarree un dolor posterior o 
unpida un placer doble del que ha antecedido. Sólo ven su situación 
inmediata, no más allá, sólo tienen en cuenta el rechazar un dolor que les 
molesta en ese momento, como el frotarse los ojos el niño que tiene 
conjuntivitis, o comer dátiles y jugar expuesto al Sal. Por ello, debe el 
hombre inteligente controlar y dominar la pasión y la naturaleza y no 
darles rrenda suelta, a no ser tras cerciorarse, ver las consecuencias, pon- 
derar y sopesar y luego seguir lo más conveniente, a fin de no obtener un 

dolor allí donde pensaba obtener un placer, ni cosechar una pérdida alli 
donde creía cosechar una ganancia. 

Si en esta ponderación le entra alguna duda, que no dé rienda suelta 
al deseo sino que se ciñía a controlarlo y dominarlo. Ya que nunca se está 
seguro, cuando se da rienda suclía al desco, de que el dolor y las malas 
consecuencias que haya que soportar no sean doblemente mayores que 
lo que haya que soportar en someterlo. La dec:sión entonces está en ne- 
garse al deseo. £1 ambos sufrimientos son equivalentes también hay que 
rechazar el deseo, ya que la amargura que se ha de tragar es menor y más 
digerible que la que, sin duda, se espera ha de digerirse en la mayoría de 
las veces. 

No basta sólo con esto, sino que debe dominarse la pasión en tmu- 
chos casos —aunque no se prevean malas consecuencias— a fin de ejer- 
cltar y entrenar el alma para soportar esto y acostumbraria para que le 
sea más fácil cuando haya malas cons. cuencias y, así, que no se apodere 
entonces de ella la pasión y le domine, pues tienen las pasiones un pode: 
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por su misma naturaleza y disposición sin tener que recurrir a la costum- 
bre para afianzarse, de modo que el alma puede encontrarse cn un estado 
en el que no sea capaz de resistirlas en absoluto. 

Debe saberse que los que se dejan influenciar, se someten y se entre- 
gan a las pasiones, se pondrán en una situación en la que ya no tendrán 
placer y sin embargo no podrán dejarlo. Los que se dan a las mujeres, a 
la bebida y a la audición de música y cantos —a pesar de que son las pa- 
siones más fuertes y afianzadas instintivamente en la naturaleza-—, no 
gozan como los no entregados a ellas, porque para aquellos pasan a con- 
vertirse en un estado como cualquier otro suyo, o sca, algo habitual y acos- 
tumbrado, y tampoco pueden desarraigarlas porque se les han convertido 
en algo necesario para su vida, no cn algo añadido o superfluo, Por este 
motivo les sobreviene una mengua en su religión y en los bienes de este 
mundo, de mancra que se ven forzados a emplear distintas trolas y 4 con- 
seguir riquezas exponiendo su vida y arrostrando peligros. Ási, pasan a 
ser unos desgraciados cuando pensaban iban a ser felicos, se ponen tristes 
cuando suponian iban a estar alegres y experimentan dolores en vez de 
placeres, ¡Cómo se parecen en este estado al que se calumnia a sí mismo 
y al que corre hacia su propia perdición! Como el animal engañado con 
las trampas que le han tendido, que cuando cac en la trampa ni consigue 
el eccbo con el que se le ba engañado ni puede librarse de donde ha caido. 

Este criterio de dominar las pasiones es suficiente, Consiste en no 
darles via libre más que en lo que se sabe que sus consecuencias no van 
a acarrear dolor ni daño inmediato equivalente al placer conseguida, y 
en desca:tarlas cuando acarrcen un daño que se vea va 1 superar y sobro- 
pasar al placer conseguido al principio. Dicen esto e Imponen esta carga 
al alma aquellos filósofos que no creen que el alma tenga una existencia 
por si misma y creen que ésta se corrompe al corromperse cl cuerpo en 
el que está. 

Pero los que piensan que el alma tiene un ser y una esencia subsis- 
tente por st misma, que utiliza el cuerpo, como si de una herramienta o 
utensilio se tratase. y que ho se corrompe con la corrupción de éste, 
llegan a mucho más que esto en lo tocante a poner riendas a los impulsos 
instintivos y a combatir y dominar las pasiones. de manera que reprue- 
ban y menosprecian con acritud a los que se someten e inchran ante la 
pasión, considerándolos como unas bestias, pues ven que por seguir y 
preferir las pasiones, amar e inclinarse ante los placeres. entristecerse 
cuando se les escapan y sufrir por consegmrlos y oblencrios, tendrán 
muchas malas consecuencias cuanao se separe el alma del cuerpo y pro- 
sOngados dolores, tristezas y pesares. 

Quizá estos últimos filósofos deduzcan de la mismo disposición del 
hombre que éste ha sido predispuesto para el pensamiento y la reflexión 
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y no para ocuparse de los placeres y deseos, dada su inferioridad en esto 
con relación al anima) irracional, pues u.a sola bestia consigue cn la 
comida y en la cópula un placer al que no llegan ni alcanzan un gran 
número de hombres. La situación del animal, en cuanto a no preocupar- 
se, ni pensar, y vivir sosegada y tranquilamente, no la alcanza ni llega el 
hombre cn absoluto, pues el animal en este sentido lega al colmo y al 
máximo. ya que vemos que cuando le Hega la hora de sacrificarle sigue 
absorto y entregado a la comida y a la bebida. 

Dijeron los filósofos: $1 el obtener placeres y el responder a los cs- 
tímulos de la naturaleza fuese lo supertor, no se le habría escatimado al 
hombre en esto ni se le habría dado menos que al animal. 

Siendo el hombre el más superior de los animales mortales, su dis- 
minución en el lote de estas cosas y su abundancia en el lote de la re- 
fexión y ci pensamiento es algo que manifiesta que su superioridad ra- 
dica en cl uso y purificación de la razón y no en la esclavitud y 
sometimiento a sus impulsos naturales. 

También dijeron: Si la superioridad consisticse en conseguir place- 
res y satisfacer apetttos, sería superior el que tuviese una naturaleza pre- 
dispuesta para esto, de mancra que en esc caso los bueyes y los usnos 
serian superiores no sólo al hombre simo a 1odos los seres inmortales y al 
Creador, que carcce de pasión y desco. 

Tal vez algunas gentes de las que no se cjereitan en la reflexión ni en 
cl pensamiento, ni en nada parccido, no nos concedan que las bestias 
consiguen una mayor cantidad de placer que el hombre y nos argumen- 
ten con que hubo cierto rey que resultó victorioso frente a un rival y 
encmigo y acto seguido se dedicó a divertirse. para lo cual, a fin de ma- 
mifestar todo su lujo y esplendor, reunió tal cantidad de cusas que llcgó 
al máximo al que se puede llegar y decia: «¿Cómo se va a CoOMparas Cl 
placer de las bestias con esto? ¿Hay, acaso, relación o proporción entre 
una cosa y otra?», 

Pero quien diga esto debe saber que la perfección o deficiencia del 
placer no reside en la relación de unos con otros. sino en la iciación de la 
medida de su necesidad. pues aquel cuyo estado no es satisfactorio sino 
con mil dinares, si sc le dan novecientos noventa y nueve no es perfecta su 
situación, tmnentras que aquel que sólo necesita un único dinar, su situa- 
ción es satisfactoria con la obtención de ese único dinar, y por mucho que 
al primero se le haya dado inmensarmonie más, no será perfecto su estado. 

Para las bestias, cuando se da complidamente todo aquello a 10 que 
les llama el impulso natural, es perfecto y completo su placer en ello y 
no les hace daño ni les ducle lo que se les escapa más allá de esto, ya que 
ni siquiera les pasa por las mientes. y por ello, en cualquier caso, tienen 
un placer mayor. 
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Entre tos hombres, en cambio, no hay ninguno que crea haber llega- 
do a satisfacer todos sus anliclos y deseos porque su alma, al ser especu- 
lativa, reflexiva, y 'poder penetrar con su imaginación en lo oculto, es 
propio de su naturaleza ho quedarse en ningún estado que ño sea el más 
perfecto, pues no está libre, en ninguno de sus estados, del desco y la 
aspiración a aquello que no abarca aún y del lemor y del miedo respecto 
de lo que tiene, así que no deja nunca de estar en deficiencia contclación 
a su placer y a su desco. 

Aunque un hombre posevera la mitad de la Tierra, su alma descarta 
lo que le falta de ella y tendría miedo y temor de perder lo que tiene. 51 
wuvlese en su posesión la Tierra entera desearia entonces gozar siempre 
de salud, vivir eternamente y aspiraria su alma a conocer todo lo que hay 
en los Ctelos y cn la Tierra 

Mc ha llegado la noticia de que hubo un rey de aíma grande, al que 
se le mencionó en cierta ocasión el paraiso y la gran felicidad y eterni- 
dad que alli reina, Entonces dijo: «Esta felicidad se me emturbia y me 
rosultivamarga al pensar que vo quedo rebajado al rango de aquel al que 
se le hace no favor o un bien». 

¿Cuándo va a ser perfecto el placer y el goce de este hombre”? ¿Aca- 
so quienes gozan no son las bestias y quienes siguen su proceder? Como 
dijo el pocta: 


¿Quien goza sino el que es lcliz clermamente, 
quie tiene pocas preocupaciones v que duerme sin temores? 


Esti grupo de filósofos aspira a llevar las riendas de las pasiones y a 
negarse a citas, más aún, a despreciarlas y a mortificarlas hasta un Múmite 
muy grande. hasta el punto de no tomar más que lo imprescindible de 
comida y bebida y no adquirir riquezas, ni bienes, ni casas. Á veces, 
alguno, más imbuido de estas ideas, lega a apartarse y aislarse de las 
gentes, fijando su residencia en cl yermo. 

De esta y semejante manera argumentan a favor de la exactitud de 
Su vpinión respecto a las cosas presentes y visibles. Pero hablar de sus 
argumentos respecto a los estados del alma después de su separación del 
cuerpo superarta los límites de este libro por la extensión, profundidad y 
altura del lema. 

Por la altura, porque se Investiga acerca de que es elía, por que está 
unida al cuerpo, por qué se separa y cual es su situación iras esa separa- 
ción. Por la extensión, porque para expresar y narrar cada una de estas 
investigaciones se necesitaria inmensamente más palabras de las que 
contiene este libro, y por la profundidad. porque el objeto de estas inves- 
figaciones es la mejora de la situación del alma tras su separación del 


SOBRE El SOMETIMIENTO Y El RECHAZO DE LA PASION 


cuerpo. aunque, a veces. por homonimia, se aplique más a la corrección 
de los caracteres. 

Es positivo que hablemos de esto, en un resumen conciso, sin poner- 
nos a argumentar a favor o en contra, y nos referimos especialmente a 
los aspectos que pensamos nos van a servir de apoyo y ayuda para con- 
seguir cl objetivo de este libro nucstro. 

Platon, principal y grande entre Jos filósofos, piensa que el hombre 
tienc tres almas. llamadas alma racional o divina, alma colérica o animal 
y alma vegetativa, que crece. o concupiscente. Prensa que el alma ani- 
mal y la vegetativa sólo han sido hechas en función del alma racional. 
La vegetativa nutre al cuerpo, el cual es para el alma racional un ulensi- 
lio o instrumento, puesto que no tiene una substancia perdurable y que 
no se descomponga. sino una substancia que se deshace y se descompo- 
nc. y todo lo que se descompone no perdura sino que se substituye por 
otra cosa. El alma racional se avuda de la colérica para dominar las pa- 
siones e impedir que con su gran número hagan que cs ama se despreo- 
enpe de emplear su razón, cuando precisamente el uso cabal de esta es lo 
que la libera de su ligazón con el cuerpo. 

stas dos almas —la vegetativa y la animal— no tienen una substan- 
cta especial, como la del alma racional, que perdure después de la cormup- 
ción del cuerpo, pues una de éstas. la colerica, es resultado de la mezcla 
de humores del corazón, y la otra. la concupiscente, es el resultado de la 
mezcla de humores del higado. En cambio, el resultado de la mezcla de 
hnmores del cerebro, seen Platón, es cl primer utensilio y herramienta 
que emplea cl alma racional, La conuda, aumento y erecumicnto del hom- 
bre provienen del higado, y el calor y cl pulso. de la palpitación del co- 
razón. El sentir, el movimiento voluntario. laimaginación, cl pensanmien- 
to y el recuerdo provienen del cercbro, no tanto como resultado de su 
propicdad v de la mezcla de sus humores, como de la substancia que en 
cl radica, empleada a modo de instrumento y herramienta, si bien él es el 
instrumento y herramienta más proximo a su agente, 

Opina PlatS:: que cl hombre debe aplicar sus esfuerzos a la medici- 
na del cuerpo, que es la medicina más conocida, y a la medicina espn- 
tual, que es la que realiza satisfactonamente, mediante pruebas y argu- 
mentos, la labor de equilibrar las acuiones de estas almas vor1 que no se 
pasen, ni por exceso mi por defecto, en lo que de ellas se pretende. 

La deficiencia en la acción del alma vegetativa es que no se alimien- 
le, no crezca mi aumente en la cantidad y cualidad que necesita el con- 
junto que es el cuerpo. El exceso consiste en propasarse y excederse de 
manera que el cuerpo tenga más abundancia de lo que necesita v se lhun- 
da cn los dozcos y pasiones. 

La deficiencia en la acción del alma colérica es que no tenga cl ar- 
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dor, la energia y la valentia suficientes para dominar y someter al alma 
concupiscente, de modo que pueda prescindir de clla y de sus descos, Su 
exceso es que abunde en ella el orgullo y cl amor al poder liasta el punto 
de querer someter a los hombres y a los restantes animales, y no tener. 
olra preocupación que buscar la superioridad y el poder, como fue el 
caso de Alejandro Magno. 

La deficiencia en la acción del alma racional es que no se le ocurra 
extrañarsc, admirarse, asombrarse y reflexionar ante este mundo,aspi- 
rar y descar conocer todo lo que hay en él, en especial. su cuerpo y su 
constitución, en el que habita, y lo que le sobrevendra tras su muerte. 
Quien no se extraña y asombra ante este mundo, quien no se queda ad- 
mirado ante su organismo, ni aspira a conocer todo lo que hay y no se 
inquieta ni se preocupa por conocer la situación que le sobrevendrá 1ras 
lá muerte, este lal, con i4specto a la razón, es como las bestias o, más 
aún, como los murciélagos, los peces o los insectos, que ni piensan m 
reflexionan de ningún modo. 

El exceso del alma racional consiste en que el pensar en estas y OLtas 
cosas semejantes se apodere de elia hasta tal punto que no le sea posible al 
alma apetitiva obtener la cantidad de alimento, sueño y Olr1s cosas COnve- 
nientes para el cuerpo y que este necesita para mantener con buena salud la 
mezcla de humores del cercbro y que, contrariamente a csto, investigue, 
busque, se esfuerce sobremanera y trate de conseguir y licuar a estos sabe- 
res en un tiempo míerior al que es preciso. Asi, corrompe la constitución de 
todo el cuzrno y lermina cayendo cn la manía, la atrabilis y la melancolia 
escapandosele lo que perseguta por la prisa que se dio cn consegurrlo, 

Considera Platón que el periodo de tiempo que le ha sido concedido 
al alma para permanecer en este cuerpo disgregable y comuptible, cn una 
situación en la que le es posible disponer de lo que necesita para conseguir 
su bien para después de su separación del cuerpo —o sea, el periodo que 
transcurre desde que nace el hombre hasta que se hace viejo y decrépt- 
lo—, es un periodo en el que cada uno, aunque se trate del más tonto de la 
gente, con tal de que no haya sido privado absolutamente del pensamiento 
y de la csreralación cumnle su aspiración de llegar a los cosas que según 
hemos mencionado, son específicas del alma racional y desprecia, aborre- 
Cu odia este cuerpo y mundo corporal, y sobe que el alma sensitiva, 
mientras siga en relación con algo de esto, no dejará de sultir situaciones 
nocivas y dolorosas, debido a la sucesión de la generación y la cornipción. 
y no delestará "nararse y librarse de ello, al contrario, lo deseará. 

Piensa Platón, igualmente, que cuando tenga lugar la separación del 
alma sensitiva! del cuerpo en cl que está y haya adquirido y abrazado 
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estas cosas, llegará a su mundo y tras esto no descará, en absoluto, rela- 
cionarse con nada del cuerpo, y permanecerá en si misma, viviente, ra- 
cional, inmortal y sin dolor, alegre en su lugar y situación. La vida y la 
racionalidad es propia de su esencia. Sn distancia del dolor es la misma 
que su distancia de la generación y de la corrupción, y su alegria por su 
situación y su mundo es li de haberse librado de mezclarse con el cuerpo 
y de estar en cl mundo corporal. 

Cuando el alma se separa del cuerpo sin haber adquirido estas cosas 
y sin haber conocido verdaderamente el mundo corporal, pues mas bien 
suspira y anhela estar en él, entonces no abandona su lugar ni cesa de 
estar relacionada con algo del cuerpo y, por lo tanto, sigue teniendo 
—por la sucesión de la generación y la corrupción del cuerpo en cl que 
está— dolores continuos y seguidos y muchas y penosas cultas. 

Esto es un resumen de la opinión de Platón y de la del solitario y 
divino Sócrates, antes de el. 

No existe, en absoluto, ninguna doctrina mundana que no obligue a 
someter en algo los descos y apetitos y que no deteste el darles rienda 
suelta y cl dejarlos a su antojo. La sujeción y rechuzo de lus pastones es 
precisa en toda doctrina, en todo hombre inteligente y en toda religión. 

Que cl hombre inteligente observe estas cosas con el ojo de su inte- 
lecto y las haga objeto de sus intereses y preocupaciones. Si de este libro 
no adquiere los más anos prados y rangos en este asunto, al menos, que 
se impregne del más minimo de cstos grados, que es la idea de dominar 
la pasión hasta el punto de que no le arrastre a un daño inmediato en este 
mundo. 

Aunque, al principio. tenga este hombre que pasar un 1rago amargo, 
al dominas y domeñar la pasión, ísus consecuenciasde-xeportarán una 
dulzura ; :n placer con el que se alegrará. Su gozo y descanso será gran- 
de. a la vez que con la cosiumbre se le hará leve el esfuerzo que tenpa 
que arrostrar para combatir la pasión y dominar el desco, sobre todo, st 
lo hace progresivamente primero, acostumbrando su alma y hbituán- 
dola a dominar las pasiones leves v a dejar algo de lo que desea por 
aquello a que le obliga la razon y la sana opinion, y, luego, aspirando a 
algo más. de mancra que esto venga a ser en cl algo semejante al carácter 
y a la costumbre, teniendo su alma a las pasiones como algo desprecia- 
ble y acostumbrándose a obedecer al alma racional. 

Posteriormente, este hombre. que aumente en estas cosas y 5e con- 
firme en su alegria ante las consecuencias usuales que le vienen de do- 
minar las pasiones y el buen resultado que procede de seguir su recta 
opmión y razón v de gobernar sus asuntos teniendo en cuenta ambas 
cosas. además de las alabanzas que le tribularán las gentes por ello y el 
desco que iendrán de llegar a una situación como la suva. 
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COMPENDIO QUE SE PRESENTA 
ANTES DE MENCIONAR POR SEPARADO 
LAS AFECCIONES MALAS DEL ALMA 


Hemos tocado algo de cuya substancia todavía tenemos que hablar y 
hemos mencionado los principios más importantes de esto, con lo que 
lenemos va una cierta suficiencia. 

Ahora. mencionaremos las afecciones malas del alma y el cuidado 
para mejorarla de modo que constituya esto una analogía y un ejemplo 
de lo que aún no hemos mencionado, y al hablar de ello clegiremos, cn la 
medida de lo posible, la concisión y la brevedad, va que hemos adclanta- 
do el motivo y la causa mavor de la que vamos a sacar provecho y sobre 
la que construiremos los diversos cuidados para mejorar cualquier mal 
carácter. e incluso, si no se hablase por separado de alguno de ellos cn 
particular. o es más, que fuese omitido y no se mencionase en absoluto. 
habría b::stante y suficiente para mejorarlo con atenerse y ceñirse al prin- 
cipio primcro, y es que, al ser la mayoria de esos malos caracteres cel 
resultado al que invita la pasión y al que lleva el deseo, en cl refrenar y 
mantencr a raya dicha pasión y deseo radica la posibilidad de no quedar 
prendido y ser modelado por ambas cosas. 

En cualquier caso. mencionaremos de este asunto aquello que crea- 
108 más necesario. imprescindible y útil para llegar al propósito de este 
nuestro libro, 
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Á ninguno de nosotros lc es posible dominar las pasiones, dado el amor 
que se tiene a sí mismo, porque considera rectas y buenas sus obras y 
porque no puede tampoco considerar con el ojo puro y limpio de la ra- 
¿ón sus cualidades y conducta. Por ello, apenas si e pueden aparecer 
con claridad los defectos y las vituperables improntas que tienc, y pues- 
to que no le resulta claro de modo que los pueda reconocer, no los des- 
arralgará, ya que no tiene conciencia de ellos, y mucho menos los const 
derará deshonrosos y trabajará por climinarlos. 

Se necesita, por consiguiente, en este asunto, apovarse en un hom- 
bre inteligente, que te esté muy obligado a uno, y convivir con él, a fin 
de pedirle, rovarte y conminarle a que le informe de todos los defectos 
que observe, haciéndole saber que esto es lo mejor + lo más positivo. y 
que por ello se le colmará de favores y sera grande cl agradecimiento. Se 
le pediná además que no tenga reparos, ni trate de lisonjear, y se le hará 
saber que si es indulgente o negligente en esto, está perjudicando y en- 
gañando y se hará merecedor él, a su vez, de censura. 

Cuando este escrulador informe, dé a conocer, manifieste y describa 
lo que hay en el interior de uno, no debe este último mostrarse apenado 
y lieno de vergúenza, sino manifestar alegria por lo que escucha y deseo 
de escuchar todavia más. 51 ve que en algun caso le oculta algo por 
pudor o que se queda corto en afcarlo aquello o, al contrario, que se la 
considera bueno, debe censurarle esta acción y mostrarse apenado y 
manifestarle que no es eso lo que pretende de él, sino la franqueza y la 
declaración de las cosas tal como las vea. 

Si se encuentra con lo opuesto, esto es, que aquél se excede y exagcra 
en afearlo y vilipendiaric por lo que ve en él, no se enfadará con éste, Sino 
que le alabará y le manifestará alepria y contento por lo que ha visto. Tras 
cada situación deberá inlerropar de nuevo a este escrutador, pues los malos 
caracteres e 1mprontas a voces se producen sin haber existido antes, 
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Debe además tratar de indagar y averiguar lo que dicen sus vecinos, 
amigos y gentes con las que tiene trato, qué es lo que le alaban y censu- 
ran. Al hombre que con esta intención sigue esta conducta apenas sc le 
oculta ninguno de sus defectos, por mínimo y escondido que esté. 

Si le sucede y ocurre que tiene un enemigo o rival que quiere poner 
al descubierto sus maldades y defectos, no tratará de negar este conoci- 
miento que aquél liene, sino que se verá forzado y obligado a desarrai- 
garlos, si es de aquellos que admiten una regla para sí mismos y que 
quieren ser mejores y virtuosos. 

Sobre este tema ha escrito Galeno un libro que tituló Sobre que los 
mejores sacan provecho de sus enemigos, y mencionó en €! cl provecho 
que le advino por causa de un cnemigo suyo. También escribió Sobre el 
conocimiento de los propios defectos!, un tratado cuyo compendio y rc- 
sumen hemos expuesto aqui. 

Con lo que hemos mencionado de este asunto tenemos bastante y 
suficiente y quien lo ponga en práctica irá siempre recto y enderezado 
como una ficchia. 


1. Sobre el conocimiento de la abra y la uwnsuencia de Galeno en al-Rázi véase el 
trabajo citado de M. M. Bar-Asher, «Quelques aspects». 
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Capitulo 5 


SOBRE EL AMOR Y EL TRATO ÍNTIMO, 
MÁS UN RESUMEN SOBRE EL PLACER! 


Los hombres mencionados, de grandes miras y almas, están lejos, por su 
naturaleza y carácter, de esta calamidad, y es que no hay nada peor para 
estos tales que la humillación, la sumisión, el sometimiento. la manifes- 
tación de la indigencia y la necesidad y cl soporiar el desvio y la poster- 
gación. Ellos, a1 pensar en las cosas a las que se ven obligados los aman- 
tes, escapan de cesto, aguantan firmemente y eliminan las pasiones, 
aunque scan afligidos por estas. Lo mismo ocurre cuando piensan en 
aquellos que se ven obligados a trabajos y penas exageradas v forzosas 
relativas a asuntos mundanales o religtosos. 

Los afeminados, los amantes, los ociosos, los dados al lujo y los que 
se dejan levar por las pasiones, a los que no les preocupa otra cosa que 
éstas y no desean del mundo más que conseguirlas, que consideran su 
falta una carencia y una tristeza, y sino las consiguen una desgracia y un 
pesar, todos éstos apenas si pueden verse libres de esta calamidad. sobre 
todo cuando atienden frecuentemente a las historias de los amantes, a la 
recitación de pocsías del tierno enamorado y a la audición de las melo- 
dias y cantos del afligido por la pasión amorosa. 

Hablemos ahora de la precaución que hay que tener ante esta afec- 
ción y de lo avisados que hay que estar ante sus anagazas y estralagemas 
en la medida que acomode al objetivo de este nuestro libro. Pero vamos 
a adelantar un discurso útil, que avude a alcanzar ese objetivo y a lo que 
vendrá posteriormente, y es el discurso sobre el placer, 

El placer no es más que la vuelta a aquel estado en que se estaba 
cuando cl dolor lo sacó de alli, como cl hombre que sile de un lugar 
escondido y umbroso a un desierto por cl que camina bajo un sol tórrido 


|. Wéase una traducción y estudio de este capitulo, en el que al-Rází ataca a la 
inNología árabe, en E. Tornero, «Falsala versus *Arabiyya: al-Rázi,: di-Canfara 21 
(2000), pp 3-16. 
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de manera que sufre la acción del calor y luego vuelve a su primitivo 
lugar, entonces entuentra placentero aquel lugar hasta que su cuerpo 
vuelve a su primer estado. Con la vuclta de su cuerpo a la situación 
primera pierde aquella sensación agradable. La intensidad del disfrute 
de este lugar será igual a aquella con la que le llegó el calor y con la 
presteza con que este lugar le refresque. De esta mancra han definido los 
filósofos de la naturaleza el placer, así que, según cllos, pues, la defint- 
ción del placer es la vucita a la naturaleza. 

Como, a veces. el dolor y la salida de lo natural se produce poco a 
poco, en un tiempo largo, y, en cambio, tras ello se produce la vuelta a la 
naturaleza de golpe, en un tiempo corto, en semejante situación viene a 
escaparsenos la sensación del dolor y se redobla la claridad de la sensa- 
ción de la vuelta a la naturaleza, de modo que este estado lo denomina- 
mos placer. Quien no tiene experiencia de esto piensa que se ha produci- 
do sta un dolor anterior, y se lo imagina aislado, puro y libre de dolor. 

Pero realmente esto no es asi, ya que no es posible que exista placer, 
en absoluto. sino en la medida en que preexiste el duior de salir de lo 
natural, pues en la medida en que existe el sufrimiento del hambre y la 
sed, tiene lugar el placer por medio de la comida y la bebida, hasta cl 
punto de que cuando ci hambriento y el sediento vuciven a su estado 
primero no hay nada peor para atormentarles que obligarles a tomar eso 
mismo. después de liaber sido lo más agradable y lo más deseable para 
ellos”. 

lgvalmente ocurre con los restantes placeres, pues esta definición 
les es ti: herente y aplicable a todos ellos, si bicn hay algunos que debe- 
mos aclarar con un discurso más exacto, más sutil y más prolijo. Lo 
hemos explicado en un tratado que hemos escrito con el título de Sobre 
la esencia del placer'. Con esto que hemos mencionado aquí nos basta 
para lo que necesitamos. 

La mayoría de los que se doblegan y se someten al imperio del pla- 
cer son los que no lo conocen verdaderamente y no imaginan de ¿l más 
que la situación segunda, es decir, la que va desde que se inicia el fin de 
la acción del dolor hasta que se acaba la vucita a la situación primera. 


c 


2. Los oponentes musulmanes de al-Rázi niegan esta concepción del placer por 


motivos escalológicos, ya que entonces, comentan, no existiría el placer en el Paraiso, 
puesto que alli no existe ningún dolor que preceda nec. sariamente al placer. Cf. el texto 
de al-Kirmáni citado a pic de página en el texto árabe de la edición de P. Kraus, de la que 
hraducimos, p. 37. 

3 Esta obra, cilada también por los biobibliógrafos de al-Rázi, no se nos ha con- 
servado. P. Kraus en la edición del texto árabe de al-Ráz1, pp. 148-164, da el texto persa, 
acompañado de un resumen en árabe, de lo que de este libro transemte Naásic-ibn Jusraw 
en su obra Zád al-musáfirin. 
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Por esto prefirieron el placer y descaron no estar privados cn ningún 
momento de él, sin darse cuenta de que esto es ianposible, ya que es tun 
estado que no se puede dar y que no se conoce sin la precedencia del 
estado anterior”. 

El placer que imaginan los amantes y quienes se aficionan y se apa- 
sionan por algo —como los que ansian la primacia, el dominio y las 
restantes cosas cuyo amor es cxagerado y se apodera de las almas de 
algunos hombres hasta el punto de na desear sino conseguirlas y no ver 
posible la vida sí o es con su obtención—, el imaginar, pues, la conse- 
cución de su deseo es algo grande y sobrepasa, con mucho, ciertos limi- 
tes. Esto se debe a que sólo imaginan lo grande que es para ellos conse- 
guir y oblener lo deseado, pero sin pasárselcos por las mientes la situación 
primera, que es como el camino y la senda para su consccución, Sin 
embargo, sí pensasen y reflexionasen en lo escabroso, accidentado y 
dificil de este camino, sus peligros. abismos y riesgos, se les haría amar- 
£o lo dulce y les seria gravoso lo que les parecía nimio, además de lo que 
necesitarían aguantar y soportar. 

Ya que hemos traído a colación un resumen de la esencia del placer 
y hemos aclarado de dónde proviene el error de quico lo ha imaginado 
puro y libre de dolor y sufrinvento. volveremos a nuestro discurso y pon- 
dremos sobre aviso de lo malo y vil de esta afección, me refiero al amor. 

Los amantes sobrepasan el limite de las bestias un cuanto a su falta 
de dominto del alma para refrenar los deseos y en cuanto a someterse a 
las pasiones, pres no tienen bastante con satisfacer este deseo, me refie- 
ro al placer del conto —a pesar de ser el más co y el más detestable para 
cl alma racional, que es verdaderamente el hombre—-, de cualquier modo 
que puedan sino que lo quieren como sea. y acumulan y amontonan pla- 
cer tras placer y se someten y humillar ante las pasiones aumentando su 
servidumbre. 

Las bestias, en cambio, en este asunto no llegan ni alcanzan este 
punto, sino que sólo van hasta donde les inarca su naturaleza, de mancra 
que alejan de sí el dolor que les pueda acarrear esto, retirándose a conti- 
2u2c10n al descanso reparador. 

Como los hombres no se atienen al límite del animal, obediente a la 
naturaleza, sino que buscan ayuda en la razón —con la que les ha distin- 
guido Dios sobre las bestias y que se la ha donado a ellos para que vieran 
lo malo de las pasiones y las refrenaran y dominasen— para poder acce- 
der a los placeres mas reservados y exquisitos y esmerarse ch su conse- 
cución, les ha ocurrido, necesarta y justamente, que no alcanzan un tope 


4. Estos anahisis del placer-dolor picden de Platón a través de Galeno. Cf. el 
mencionado trabajo de M. M. Bar Asher, pp. 15-23 y 133-135 
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ni llegan a un reposo. Por ello, no cesan de sufrir continuos estímulos y 
no dejan de ser fatigados por las muchas oportunidades que se les esca- 
nan, sin estar tampoco contentos y satisfechos con lo que consiguen y 
les cs posible obtener, dada la inclinación de sus almas y el estar pen- 
dientes sus descos de lo que está más allá, en un deseo inacabable, 

Los amantes, al someterse a la pasión, al preferir ei placer y hacerse 
sus servidores, están tristes aun cuando piensen que están alegres. y tie- 
nen dolor, aun cuando piensen que están gozando, porque no consiguen 
ni llegan a ninguno de sus placeres sin que les afecien, los sobrevengan 
y les invadan las preocupaciones y los desvelos, y a veces no dejan de 
tener continuamente penas y malos tragos sin conseguir de ningún modo 
la que buscan. Muchos de éstos terminan, por el insomnio permanente y 
por la preocupación y el dejar de comer, en la locura. en la neurosis, en 
la consunción y en el extenuamiento. cayendo, por medio de las ataduras 
y redes del placer, en la perúición y en las cosas detestables y llevándo- 
les sus consecuencias a una extrema miseria y desastre. 

Los que creen que consiguen cl placer del amor perfectamente y lo 
logran de aquel al que poseen y dominan, se equivocan e incurren en tun 
erase error, ya que el placer sólo se consigue en la medida de la cantidad 
del doler producida, pues es el que incita e impulsa al placer. A quien 
posee y domina algo, se le debilita esta incitación e impulso, y se tran- 
quéliza y calma rápidamente, por eso, con exactitud y verdad, se dice: 
«Toda cosa conseguida está poscida., y toda cosa no conseguida aún, es 
perseg:: Ida». 

La scparación del amado por la muerte es atgo ineludible, aunque se 
esté a salvo de otros accidentes y vicisitudes de cste mundo que disucl- 
ven la unión y separan a los amantes. St, pues, se trata de un bocado que 
cs necesario tragar y de un sorbo amargo que hay que beber, mejor es 
adelanmtarlo y quedar descansado de una vez. que atrasarlo y estar a su 
espera, puesto que lo que necesariamente va a ocurrir, si se adelanta, se 
cueda libre del temor que tencia lugar en ese tiempo de su retraso. Ade- 
más, impedir al alma relacionarse con su amado unes de que su amor se 
apodere, le domine y arratgue en ella, es más hacedero y fácil, y asimis- 
mo cuando al amor se le une el trato íntimo es dificil desarraigarlo y 
extirparlo, pues la aflicción del trato intimo no es inferior a la del amor, 
más aún, si alguien dijese que es más intensa v de más alcance. no esta- 
ría equivocado, ya que cuando es corto cl periodo del amor y es minimo, 
por tanto, el encuentro con el amado, entonces es más propio de clio que 
cl trato intimo no se entrometa ni colabore. 

En este asundo es necesario que la ran se adelante a poner impedi- 
mentos al alma y a hacerla abstenerse del amor, antes de que este se de, 
y a separarla de él, sí es que se hn dado. antes de que se apodere por 
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completo de clla. Éste es el argumento que, se dice, dio Platón a un 
discipulo suyo que habia sido afligido con el amor a una esclava y que 
faltaba a las lecciones de la academia platónica. Ordenó Platón que se le 
buscase y se le trajese y cuando estuvo en su presencia le habló así: 

«Dimc, oh fulano, ¿tienes dudas de que algún dia te habras de sepa- 
rar, necesariamente, de tu amada?». 

«De ninguna manera», contestó. 

Dijole Platón: «Entonces, ese sorbo amargo que habrás de beber en 
aquel dia, bébelo hoy y líbrale del temor esperado que resta pasar cn esa 
situación que, sin duda, ha de llegar, con lo difícil que te será librarte de 
cello después de que se haya apoderado de 11 y se lc una y le asista además 
el trato intimo». 

Se cuenta que cl discipulo lc contestó a su vez: «Lo que dices, oh 
sabio señor, es cierto, pero encuentro en mi espera un consuclo al paso 
de tos días que me resulta más llevadero». 

Dijolc Platón: «¿Como cstás seguro del consucio de los días y de 
que no vas a temer su trato intimo? ¿Por qué estás seguro de que no te va 
a venir la separación antes del consuelo y después de que te domine 
totalmente su amor de manera que cl trago se te haga más insufrible y se 
duplique su amargura?». 

Se narra que entonces aquel hombre cayó de hinojos ante Platón, le 
úlo las gracias e hizo invocaciones y alabanzas cn su favor, no volvió a 
nada de aquetlo en lo que había caido ni manifestó tristeza ni nostalgia 
alguna, continuando tras esto asisticndo a las lecciones de Platón sin 
laltar a ellas nunca. 

Se cuenta también que Platón, tras cste discurso, se dirigió a sus 
discípulos y les censuró y amonestó por haber abandonado y dejado a su 
aire a este hombre, y a este último le censuro por haber dedicado toda su 
preocupación a los restantes temas de la filosofía antes de haber corregi- 
do su alma apetitiva y haberla domado y sometido al alma racional. 

Y a que existen algunas gentes necias que se oponen y enfrentan a los 
filósofos en este tema con un discurso necio v ramplón, igual a su nece- 
dad y ramplonería —se trata de los conocidos vor la clegancia, zarf. y las 
Bellas Letras, 4dabí—, vamos a mencionar y a hablar sobre cllo ahora. 

Dicen estas gentes que us amor sólo se habitan las naturalezas finas 
y los entendimientos sutiles y que éste ileva a la limpicza, a la elegancia. 
al adorno y a una gentil apariencia. Difunden estas y otras cosas sobre 
este asunto por medio de la poesía erotica gazal, en pocsías elocuentes, 


5. Sobre estas personas que aúnan eleganera y literatura versa el libro de al-Wassa" 
El hibro del brocado, trad. y estudio de Teresa Garulo, Madrid, Alfapuara, 1990. Véase 
explicación de todo ello en su Introducción. 
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argumentando con que ha habido amantes entre los literatos, los poctas, 
los nobles, los principes, e incluso entre los profetas. 

A esto decimos: la finura de naturaleza y la sutileza y transparencia 
de entendimiento son conocidos y comprobados cuando los que poscen 
estas cosas se aplican a las cuestiones abstrusas y difíciles y a las cien- 
cias sutiles y alambicadas, cuando aclaran problemas intrincados y cuan- 
do descubren artes provechosas y beneficiosas. Pero eso nada más lo 
encontramos en los filósofos, ya que vemos que éstos no se habitúan al 
amor, y st, en cambio, se habitúan, mucho y siempre, las gentes groseras 
de entre los árabes, turcos, persas y nabateos, mientras que es reconoci- 
do, general y universalincnte, que entre los pucblos no hay ninguno que 
tenga cl entendimiento tan sutil y tan manifiesta sabiduria como el grie- 
Bo. y que en ninguno como en él se dé menos el amor. 

Esto hace que sea lo contrario de lo que pretenden aquéllos, o sea, 
que sólo se habitúan al amor las naturalezas groseras y las mentes estú- 
pidas, de mancra que quien escasea en pensamiento, consideración y 
reflexión. se apresura a precipitarse a aquello a que le invita su alma y le 
mclina su desco. 

Respecto a su argumentación de los muchos amantes que ha habido 
entre los literatos, poctas. nobles y principes, tenemos que decir que la 
nobleza. la primacía, la poesía y la elocuencia no es algo que no pueda 
existir sin una razón y una sabiduría perfectas. Y si esto es asi, es posible 
que existan amantes entre gentes menguadas en su razón y sabiduria. 

Aquellos, pues. por su ignorancia y estupidez. piensan que la cicn- 
cla y la soibiduria sólo consisten cn la gramática, la pocsta, la elocuencia 
y la retórica, y no saben que los sabios no consideran a ninguna de estas 
cosas como sabiduría, ni como sabio al perito en ellas, sino que el sabio. 
para ellos, es quien conoce las condiciones y leyes de la demostración 
lógica y quien alcanza y llega, hasta el límite que le es posible llegar al 
hombre, en las ciencias matemáticas, naturales y metafísicas. 

En cierta ocasión, en Bagdad, en casa de uno de nuestros maestros, 
que junto con la filosofía reunía un buen lote de conocimientos cn gramá- 
tica, lengua y poesía, vi a uno de estos pedantes que trataba de rivalizar 
con el maestro, recitándole pocsias, mostrándose orgulloso y altivoy sicn- 
do farragoso y caugerado en su alabanza a la gente de su profesión y en su 
vituperio a todos los demás. El maestro, entretanto, le aguantaba, cono- 
ciendo su ignorancia y engreimiento, y me sonreía, hasta que aquél, entre 
Otras cosas, dijo: «Esto, por Mos, es la ciencia y lo demás son nonadas». 

El maestro entonces le espetó: «Hijo mio, ésta es la ciencia de quien 
no tiene ciencia, y se alegra con ella quien no tiene seso». 

A continuación el macstro se dirigió a mi, diciéndome: «Pregunta a 
nuestro joven por alguno de los principios de las ciencias necesarias, 
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pues es de los que piensan que quien está versado en lengua puede res- 
ponder a todo lo que se le pregunte». 

Le interrogué en eso a aquel: «Respóndeme sobre si las ciencias se 
deben al: naturaleza o a la convención». 

No habia terminado yo. de propósito, de citar esia distinción cuando 
aquél se adelantó diciendo: «Todas las ciencias son debidas a la conven- 
ción». Y es que habia oido a nuestros colegas criticar a aquel grupo di- 
ciendo que su ciencia se debia a la convención y quiso reprocharles lo 
misiño que le reprochaban a él, ignorando lo que, a diferencia de él, 
sabian ellos de este tema 

Entonces le contesté: «Y quien conoce que la luna se eclipsará tal 
noche, que la escamonca suelta cl vientre cuando se toma y que el litar- 
girio climina la agnura del vinagre cuando se pulveriza y se arroja en él, 
¿sólo es cierto este saber por la convención de la gente sobre cllo?». 

Respondió: «No». 

Le dije a mi vez: «¿Entonces cómo se sabe?». 

Ya no tuvo posibilidad de explicar aquello a lo que yo me refería. 
Sin embargo apostilló: «Yo digo que todas las ciencias son por necesl- 
dad», pensando y contando con que le fuera dado inciuir a la Gramática 
entre las ciencias por necesidad. 

Le pregunté: «Infórmame entonces cómo se sabe que cl invocado 
con la llamada cn estado absoluto se pone en nominalivo, mientras que 
el invocado con da llamada en estado constructo se pone en acusalivo, 
¿acaso se sabe por necesidad, por naturaleza o es algo debido a una con- 
vención, al acuerdo de algunas gentes y no de otras», 

Balbuccó entonces algunas cosis con fas que pretendia establecer, 
según habia oído de sus maestros, que era por necesidad. Yo, por mi 
lado, comencé a mostrarle su pretensión y contradicción, a lo que le 
siguió una gran vergúenza, confusión y bochorno. 

El macstro se echó a relr y le dijo: «Gusta, lujo mio, el sabor de la 
ciencia que verdaderamente lo es»? 

Sólo hemos mencionado esta anécdota para que sirva de aviso y 
llamada hacia un asunto superior, ya que no perseguimos otro propósito 
en este libro, y tampoco, al tildar en nuestro discurso de ignorantes y 
cortos, nos referimos a todos los que tratan, cultivan o se ocupan de la 
gramática y de las ciencias filológicas árabes, puesto que entre ellos hay 
gentes a quienes Dios ha dado un lote abundante de ciencias. Nos relert- 


6. Las ciencias filológicas árabes no tienen rango de ciencia para al-RAzt, son 
simples convencsones arbilrarias según Leata de mostrar con estas cuestiones de la groma- 
Hua arabe. 

Llama la at...cton que en este capitulo dedicado al amor plantee esta discusión con 
la filología Wease sobre cello mm trabajo cilado anteriormente, «Falsafa..». 
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mos, pues, sólo a los ignorantes de entre eltos, a los que crecn que no 
existe otra ciencia que estas dos y que piensan que nadie merece llamar- 
se sabio si no posee estas dos ciencias. 

Queda un argumento al que todavía no hemos objetado nada, y es el 
de considerar bueno al amor por motivo de los profetas y por aquella de 
que fueron afligidos con él. 

A esto decimos: No hay nadie que tenga por licito considerar al 
amor como una virtud o mérito en los profetas, al algo que prefieran o 
consideren bueno; al contrarto, esto es considerado en ellos como una 
falta o desliz. Si cs asi, no hay en absoluto razón para festejarlo, adornar- 
lo, alabarlo e propagarlo, porque sólo debemos incitar y estimular a 
nuestras almas a aquellas acciones de los hombres virtuosos de las que 
están satisfechos, y que consideran buenas e imitables, y no a los desti- 
cos y faltas de las que se cnmendaron y arrepinticron, descando que no 
hubieran tenido lugar ni hubicran sido acciones suyas. 

Respecto a lo que dicen de que el amor invita al asco, a la elegancia, 
al arreglo y al ornato, ¿cómo se compadece la belleza del cuerpo con la 
[caldad del alma? ¿Acaso los que tienden y se esfuerzan por embellecer 
el eucrpo no son las mujeres y los invertidos? Se cuenta que un hombre 
Invitó a su casa a cierto sabio. Todo cl mobiliario de su casa era extrema- 
damente lutoso y bello, y él, en cambio, sumamente ignorante, estúpido 
y cretino. El sabio aquel inspeccionó atentamente toda la casa y a conti- 
nuación escupió directamente sobre él. Cuando éste montó en cólera y 
se enfadó por aquello. dijole: «No te enfades. He inspeccionado y revi- 
sado tu casa entera y no lie visto un Ingar más sucio y vil que tu propia 
persona, así que hc considerado que cra el lugar apropiado para cscu- 
pim». Se dice que, tras esto, aquel hombre tuvo en poca estima lo que 
poscia y se esforzó en buscar la ciencia y el saber. 

Como un poco antes, a lo largo de nuestro discurso, hemos mencio- 
nado el trato íntimo, diremos sólo algunas palabras acerca de su esencia 
para poner sobre aviso. 

El trato íniino es aquello que produce en cl alma, debido a la pro- 
longada compañía, una aversión a separarse del amigo. Es una gran des- 
gracia que aumenta y crece con losdías y que no se siente sino al sepa- 
rarse del amigo. Aparcce entonces, de improviso, como una cosa muy 
dañina y dolorosa para el alma. También ocurre esto en las bestias, aun- 
que en unas de una manera más marcada que en otras. 

Para precaverse de ello hay que estar dispuesto en cada momento :: 
separarse del amigo, sin dejar de tener en cuenta ni olvidarse nunca de 
esta posibilidad, ejercitando progresivamente el alma cn eso. 


De est ena ya hemos comentado bastante. Pasemos ahora a la va- 
nidad 
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SOBRE LA VANIDAD 


Del más excelso amor de todo hombre a si mismo proviene su conside- 
ración de lo bueno de sí mismo por encima de lo que es y la considera- 
ción de lo malo de si mismo por debajo de iu que es, mientras que su 

'aAloración de lo bucno y lo malo de otro —al estar libre de amarle u 
odiarle— es proporcionada a lo que es, porque su intelecto está entonces 
puro y no lo enturbia nt lo arrastra la pasión. 

Según lo que hemos mencionado, si posec un hombre la más míni- 
ma virtud, ésta es grande a sus ojos y quiere scr alabado por clla por 
encima de lo que merece, y si esta situación se reafirma, se convierte en 
vanidad, sobre todo si encuentra gente que le ayude a ello y llega en su 
elogio y alabanza a lo que él quiere. 

De las calamidades de la vanidad, es que lleva a quedarse anquilosa- 
do en aquello en lo que recac la vanidad, porque el vanidoso no desea 

“aumento ni adquisición nj aprender de otro en aquello de io que se sicnte 
ufano, porque el que está ufano de su caballo no quiere cambiario por 
otro de mejor raza. pues no crece que haya otro de mejor raza que el suyo. 
El orgulloso de su obra no la perfecciona porque no crec que sea Susccp- 
tible de más. 

Quien cree que no hay posibilidad de aumentar algo. se queda irre- 
mediablemente anquilocado y permanece postergado rospecto a sus 
iguales y semejantes, ya que éstos, al no ser vanidosos, no dejan de aspi- 
rar a mús, y ño cesan, por consiguiente, de crecer y progresar, no tardan- 
do en echar delante al vanidoso y éste, a su vez, en quedarse atrás. 

La vanidad se combate encomendando un hombre a otro la conside- 
ración de sus defectos y virtudes, según lo que mencionamos antes sobre 
el reconocimiento de los propios defectos, y que no se considere uno ni 
se mida con gentes viles c inferiores, que no tienen un lote abundante de 
aquello de lo que uno está ufano, o que se halle cn un país cuyos habitan- 
tes estén en esa situación. Á quien se pone en guardia en Csivs dos pun- 
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tos no dejarán de llegarle todos los dias cosas que le inclinarán más a 
minusvalorarse que a cnvanccerse. 

En resumen, no debe uno estar orgulloso y ufano de si mismo hasta 
que, segun la opinión de otro, sobrepase a sus iguales, ni debe minusya- 
lorarse y tenerse en poco hasta que. según la opinión de otro, caiga por 
debajo de éstos o de alguien que esté todavia más bajo. Si obra así y 
corrige su alma, estará a salvo del orgullo de la vanidad y del defecto de 
la bajeza y le llamará la pente «conocedor de la medida de sí mismo». 


Con lo dicho tenemos suficiente sobre este asunto. Pasemos ahora a 
la envidia. 
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SOBRE LA ENVIDIA 


La envidia es una de las afecciones viles que se engendra en el alma por 
la conjunción de la mezquindad y la avartela. 

Los gue hablan de la corrceción de los caracteres llaman porfido a 
quien por naturaleza se goza con el daño que sobreviene a la gente y 
detesta cl éxito de esa misma gente, sin que ésta le haya dañado o moles- 
tido. de ta misma manera que llaman bondadoso a quien ama y £0%42 con 
el exito y el beneficio de la ponte. 

La eovidta es peor que la tacañeria. porque el avaro sólo quiero y 
dese que nadic obtenga nada de lo que el tiene y posee. mientras que el 
envidioso quiere que nadic en absoluto obtenga algún bien. aunque seu 
de lo que cl no posce. La envidia es una de las enfermedades del alma y 
de gran daño para cla. Para rechazarda debe el mucligente considerarto 
atentamente y se encontrara con que la definición del pérlido le va enor- 
memente, puesto que el envidioso es deserito como aquel que detesta el 
tuto obtenido por quien no de ha dañado ni motestado y esto es la mitad 
de la definición del perfido, 

El pérfido mercece el aborrecimiento del Creador y de la gente Del 
Creador. porque el perftdo va contra su voluntad, ya que el Creador es el 
dador de dones y el que quiere el bien para todo. y de la gente. porque 
este les odia y es injunto para con ellos, ya que quien desca lo malo a 
alguien o no quiere que le venga ningún bien, es que le odia, y si esto 
hombre no le habia hecho daño e mal alguno. aquél es por tanto injusto 
Hari con el. 

Además. el 2nvidiado no le lia quitado ul envidioso nada de lo que 
poscia. mi le ha enpedido conseguir ameuna de sus posibilidades. m1 lo 
ha solicitado ayuda para sus asuntos. 

Srestocs asi. chenvidiado está en la misma situación que las roslam- 
les gentos alojadas del envidioso que han conseguido un bien o list cal 
canzado sus descos. Entonces el envidioso ¿por qué no envidia a los que 
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están en la lidia o en la China? Si no envidia a estos por su lejama, que 
los imagine en su estado de bienestar, y s1 es una lonteria y una locura 
entristecerse por ló que hum conseguido y por los descos que han podido 
satisfacer. también lo es entristecerse y preocuparse por lo que consigue 
quien está a su lado, pues están cn la amsma relación que los ausentes en 
cuanto a que to le han arrebatado nada de lo que él tiene m le han 1mpe- 
dido realizar sus posibilidades, m lc han pedido su colaboración para 
ninguno de sus asuios. 

Entre nos y otros no hay otra diferencia que el ser testigo directo cl 
envidioso de la situición de unos y la posibilidad de imaginar lo mistuo 
en los ausentes. y saber y estar cierto de que estos están cn la misma 
situación que los otros. 

Han exagerado algunas gentes en la definición del envidioso hasta 
el punto de aplicar el nombre de envidia a los que detestan el bien para 
aquellos de cuva consecución les vienc a cllos algún daño o molestia A 
ninguno de éstos debe llamarselo envidioso. Envidioso debe lNamirselo 
propuúnente a quien se entristece por ed bien que consirue otro y Ae! 
cual no lo sobres tete a el ug n diano en absoluto, Se denomilara Exit - 
gerado en la envidia a quien se entristece por el bien que consigue otro. 
atnaue a el le redunde esto en su propio beneficio. Si sobrevicnen daños 
y males se ortyma entonces en cl alma una enemistad proporcional. que 
no os envidia 

Asimismo la envidia mutua no se da m3s que entre parientes, proxa- 
mos y ¿omocidos. pues vemos an extranjero que es tor sobre los hubi- 
LIMOS e ala pas y apetias sí se encuentra cu estas aboriecimmicólo 
por ello. pero sí es rey alguno de su propio pais, no habra ninguno de 
cllos que no le deteste por este motivo y a pesar de que este ultimo, cl 
del puis. pueda ser más bencvolo y más considerado con cllos que cl 
OXIRINCro 

Esto ocurre a la gente por su desmedido amor 1 si mismos, va que 
cada uno. por este amor propio, desca estar delante cn rango y ser el 
preferde De minera que cuado ven hoy adelantado + por encinta «il 
que ayer estiba con cllos, se entristecen, les resulta der: y matoss: al: 
preeminencia y no les satisfacen sus atenciones y beneficencia para con 
ellos, porque sus almas esa) pendientes de la ha a la que hu legado cl 
que los ha adelantado y no encuentran satisfacción o descimso hasta Meo- 
car ollos enibámos Y nO OITO 14SO 

En cundo al rev extranjero, en cambio, como no lui sas Sh estado 
primero y ho se les representa la perfección y la superioridad de su pro- 
emimencia, les viene de cue ina amenos pena y tristeza. 

Conviene tener en cuenta y considerar esta situacion pirado que vos 
a decir. 
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No cs justo, en absoluto, que el envidioso se enoje, se encolerice y 
aborrezca al hombre próximo que le aventaje, porque cllo no impide al 
aventajado que cl mismo, a su vez, se adelante hacia la meta, la alcance 
y la consiga 

No cs más merecedor mi está mas necesitado cl envidioso de aquello 
que consigue cl que se le adelanta. asi que, por consiguiente, que no de 
odic ni se encolerice contra cl, sino que se encolerice contra su suerte y 
contra su debilidad. pues es una de estas des cosas la que le ha privado e 
impedido alcanzar su desco. Ademas, si Cste que se adelanta es un her- 
Mano, primo, pariente o conocido, o del pais. más útil le será al envidio- 
so. más de esperar será su beneficio y más a salvo estara de su daño. 
puesto que hay entre ambos un vinculo de parentesco, que es un vinculo 
natural y solido 

Por otro lado. si cs necosirto que luva jofos. reves Y personas Ticas y 
pudientes, y cl envidioso no esta entre quienes se esper y es de suponer 
que le vaya a llegar a el do que cllos tienen. o le Heosue a quien cuando le 
Hegue viva a sacar provecho cl envidioso. en esc caso, de IIED 0ia- 
nera debe quedar espacio en su mente para cl aborrecintiento, 

El inteligente a veces tiene que sujetar las mendas de su alma concu- 
piscenic con la perspicacia de so alma racional y la fuerza de su sema 
colérica para apartaria de llegar a las cosas agradables y descables y, con 
mucha mas razon, de aquello que no es agradable ni placentero, y en lo 
que hav duño para cl alma y para cl cuerpo a la vez 

La envidia os algo en lo que no hav placer. y st lo hay, cs mucho 
menor que el que hay en las restantes cos placenteras, y, «crias Os 
nociva para el alma y para cl cuerpo Para cl alma. porque la aturde. no la 
deja pensar y la ocupa hasta cl punto de no dejarla libre nara dedicarse a 
aquello que le reporta beneficio para cl cuerpo y pura ctla misma, por las 
malas afecciones que le advienen, como la continua pena, tristeza y pre- 
ocupación. Para el cuerpo es nocna poratic al adventtic al alma cstas 
afecciones. lc produce a éste continuo insomnio y mala digestión. que 
acarres, como consecuencia. mal color, fea catadura y corrupción de su 
naturaleza 

Si el imcligente, esacias a su intelecto, domeña la pasión -—que cs l: 
que le proporciona los descos placenteros despues de ser la que le a1c:1- 
rres diño—. más indicado es todavia que se esfuerce por climinar esta 
afección de su alma. olvidarlo, rechuararkasy dejar de pensar cn ella cuimn- 
do le venga al pensaniuento 

La envidia, ¡qué buena colaboradora es!. pues viene a ser el venya- 
dor del envidiado pira con el emdioso. Ya que hace «durar su pena s 
insteza, aturde su emendimiejdo. tortura su cuerpo y, con la Ocupacion 
de «y alma y cl menoscabo de su cuerpo. debilima sus tretas y ataques 
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contra el envidiado. ¿Qué actitud es más merecedora de que se la tilde de 
estúpida y de reprobatle que aqgucila que no acarrea al que la tiene más que 
males? ¿Que arma es mejor y más provechoso desechar que aquella que 
supone una defensa para cl enemigo y un peligro para cl que la maneja? 

Otra cosa que climina la envidia del alma y facilita y allana su des- 
arraigo es que el hombre inteligente considere la situación a la que viene 
a parar la gente, una vez conseguidos rangos más clevados y llegados a 
sus objotivos, y que se asegure bien en lo que vamos a mencionar, pues 
sacará de ello que la situación del envidiado en si misma es otra que la 
que piensa el envidioso, pues lo que este imagina acerca de la grandeza, 
magnificencia, alegria extremada y goce del envidiado, no es asi, ya que 
cl liombre no deja de considerar grande y excelsa una situación, desca y 
aspira llegar a cila y conseguirla, y prensa, y no ticnc ninguna duda, que 
los que han obienido y llegado a tales cosas están cn el colmo de la 
alegria y poce, hasta que cuendo llega el, a su vez, y oblienc esa sitta- 
ción. bo poza y no se alegra más que durante un cortito periodo de tiem- 
po, pues sólo nuentras descansa, se aduehña y es conocido por esti pose- 
stón, eb ese cortito cspicio de tiempo. está feliz y contento, 

Pero cuando consifpue este estado descado, se cnscñorca y lo posce y 
es conocido por ello cutre las gentes, aspira entonces se alma a lo que 
esla por encima y sus descos quedan prendidos de lo que está más alto, 
de maneia que la situación en la que se encuentra, que antes cra su fío y 
el objeto de sus deseos. la minusvalora y la desprecia ahora, ya que se 
encuentta samido co la preocupación y ca el lemor. Temor de descender 
del grid: que da oblenido y alcanmado y preocupación por lo que quiere 
consegir, Ási que no deja de cstar desesperado y frustrado con esta 
entuación, a la que desprecia. y fatiga su cuerpo y su mente para inge- 
marselas a fin de sadir de clla y subir más arriba. La misma será su situa- 
ción en este seguado y tercer estado. si lo consigue. y en todo estado al 
que consiga llegar. 

Sesto es st, no debe el imeligente envidiar a alguien por un plus de 
bienes de este mundo que constea y que no son imprescindibles para 
vivtr, y no debe pensar que los que lienen ese plus y abundancia teng:n 
también vn plus de agrado y placer en usa misma medida. pues ¿stos por 
la prolongación y duración de esc costado —tras el ugrado y el placer— 
llegan a no sentirlo yy placentero porque deviene algo natural c impres- 
cindible pira el resto de su vida y se parece al placer de toda situnción 
que se hice icostinbrada. 

Lo mismo pasa con el poco sosiego, al no cesar de aplicarse y ala- 
hirse eb subir y encaramarse en lo que está por encima. hasta cl punto de 
(ue 4 veces es im sosicgo menor ane el de quien esta por debajo, y o 
sólo ¡1 veces, sino cn la mavor parte de los casos. 
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St el hombre inteligente observa y considera todo esto con su enten- 
dimiento y arroja de si las pasiones, se dará cuenta de que cl colmo del 
placer y del sosiego de la vida al que es posible llegar es al de aquelio 
con que le es suficiente para vivir, y que lo que está por encima de esto 
se puede aproximar algo pero siempre habrá un plus de sosicgo cu esta 
simple suficiencia. ¿Y qué motivo habrá para la envidia mutua sino la 
ignorancia y el seguir las pasiones en vez de la razón? 

Con lo que hemos mencionado sobre este tema tencmos también 
suficiente, Hablemos ahora de la cólera 
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SOBRE EL RECHAZO DE LA COLERA 


La cólera ha sido impleuitada en cl animal para que le sirva de vengansa 
contra aquel que lc diña, Pero este acceso. si se exagerá y se traspasa 
más alá de sus límites de modo que se prerda la razón, se convierte ¡1 
veces co un daño para sí mismo, que puede ser mayor y más fuerte que 
cl que le sobrevenga al que 25 objeto de su cólera 

Por esto, dube el inteligente pensar con frecuencia en los estados 
deplorables a los que la cólera lleva a aquel a quien daña a corto y a 
largo plazo e imaginar cómo queda €l en esc estado de cólera, pues es 
recuent2, en ocasiones, que quien se encolcriza, de puñetazos, abofetec 
vdocabo170s y. sin embargo, se proporcione a si mismo iu dolor m:s- 
vor que el del golpeado. 

He visto dar puñetazos a un hombre en su mandibula y romperse los 
dedos el que golpeaba, de manera que tardó varios meses ca curarse, 
nuentras que el golpeado apenas si fue dañado. También he visto mon- 
taren cólera y gritar a uno hasta cl punto de escupir sangre, y de cllo le 
vino una tuberculosis que fue la causa de su muerte. Nos han llegado 
noticias de gentes que en un momento de cólera la emprendieron con su 
limntíla, hijos o gente querida, y que luego estuvicron arrepentidos du- 
Tanta bus gO icimpo, 2 vecca sin supcrarto hasta el mai de sus vidas 
Menciona Galeno que su madre, cuando no podia descorrer el cerrojo, 
de rabia, lo cogía con su boca y lo mordía. 

¡Por mi vida, que no hay gran diferencia entre el loco y 0! cue cn un 
memento de cólera pierde su razón y su seso! 

oi cl tiembre considera con asiduidad seimejanies Cusus cuando está 
iranguila, con más razon debe considerarlos en los momentos de cólera 
Conviene suber que aquellos que hacen tales acciones detestables cn 11m 
momento de colera, sólo son llevados a ello por perder la cabeza cn 
ese momento Deben abstenerse de actu y no scr tras pensar y reflexio- 
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nar a fin de no dañarse a si mismos al querer dañar a otro, y a fin de no 
ser como las bestias al actuar sin reflexionar. 

En el momento de tener que infligir un castigo debe estar libre cl 
hombre de cuatro perturbaciones, que son: cl orgullo y la cólera contra 
el castigado, y las contrarias a estas dos cosas, pues las primeras incitan 
a que la venganza y el castigo vayan más allá de lo merecido por cel 
deinio, y las otras dos tienden a quedarse más acá. 

Si cl hombre inteligente repasa estas consideraciones y aliene sus 
descos a ello. su cólera y su venganza estarán en la medida justa y que- 
dará a cubierto de que le revierta algún daño de cllo en su cuerpo o cn su 
alma, ahora o más adelante. 
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SOBRE LA ELIMINACIÓN DE LA MENTIRA 


Esta es también una de las afecciones viles a la que lleva la pasión. por- 
que el hombre, cuando busca li preeminencia y la primacia en todos los 
aspectos y situaciones. quiere ser siempre el que informa y cnseñi. por 
la superioridad que supone sobre aquel al que informa y coscña, 

Hemos dicho que cl inteligente no debe dar rienda suelta a sus p:1- 
siuncs ch lo que teme redunde sobre él. después, cn pena, dolor y arrc- 
pentimiento. La mentira, precisamente, acarrea esto, pues el que con 
frecuencia la practica, apenas si le abandona o se ve libre de ella, bicn 
por las contradicciones cn que cl descuido o cl olvido le harán incurrir, o 
bien par saber y conocer aquel a quien habla que la realidad es distinta 
de lo que éste dice 

El inentiroso no llega a gozar y a saborear con su mentira — que 
mienta toda su vida— algo que se aproxime, y mucho menos algo que 
sea equivalente, aunque sea una sola vez en toda su vida. a la preocupa- 
ción por la vergúcnza y la ignominia ante su deshonra, y ante cl despre- 
cio, el tenerlo en poco, cl considerarlo zafio y vil y la escasa confiunza + 
fe de la gente cn él, si es que €l mismo se tienc en algo y no es el colmo 
de la bajeza y de la vileza. Un hombre asi no debe ser considerado un ser 
humano y mucho menos se le puedo dirigir la palabra para tratar de 
mejorarlc. 

Como los motivos de vergienza cn este asunto a veces se retrasan, 
cs frecuente que el ignorante sc engañe, mientras que c) iicligente no se 
precipitará en aquello que teme y de cuya vergñenza no está segura. :1) 
contrario, tomará sus medidas y adoptará sus precauciones. 

El informar de aquello cn lo que no hay verdad puede ser de dos 
clases. Una cs cuando el informante busca con ello algo bueno y hermo- 
so en lo que hava una excusa clara y úti) para cl informado al descubrir- 
sele la verdadera noticia, y que le obliga a comunicársela, aunque no sea 
verdadera 
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Un ejemplo de esto seria un hombre que save de un cierto rey que 
está decidido a matar a un amigo suyo al dia siguichico, pero que una vez 
haya pasado esc día. le aparecerá al rey cierta cosa que le haria necesario 
no haber matado a ese amugo suyo. 

Se dirigirá este hombre a su amigo y ic comunicará que está oculto 
en su casa un tesoro y que necesita su colaboración para cl dia siguiente 
Lo llevará y su casa y no dejará esc día de entretemede y de estimulado a 
cavar buscando esc tusoro hasta que cuando haya pasado esc día y apa- 
rezca ante el rev lo que debia aparecer, le informará entonces el hombre 
a su amigo de la cosa tal como cs 

Digo, pues. que este hombre, aunque primeramente habia mforimiw- 
do a su amigo de lo que no cra verdad, no es vituperable cn eso ni hay 
ninguna deshonra para él al descubrirlo lo contrario de lo que le habia 
contado. q:::2sto que lo que habia pretendido con cello cra una cosa her- 
mosa, grande y 4el para el informado 

De esto v de informaciones parecidas y semejantes, no verdaderas. 
no se sigue para el que las proporciona vorsilenza, vHUperio Mm arrepen- 
timiento. sino agradecimiento y una hermosa alabanza 

En la segunda clase, carente de esta intención, hay verguenza y vitt- 
perio «l manifestar algo no verdadero 

Verguenza la hay cuando no se sigue np daño para cl informis- 
do. Como cuando un hombre cuenta a otro que hia visto en tal ciudad un 
animal, una gema o una planta de tal y cul estado y manera, pero que no 
es verdad. y con lo que los mentirosos no pretenden más que suscitar cl 
asombro. 

Hay vituperio, en cambio, cuando esta mentira ucirrea un daño para 
cl informado. Como cuando un hombre informa a otro de que el rey de 
un pais alejado está descoso y ansioso de que cste se lc acerque y le 
uscgura que si se dirige y marcha hacia dicho rey, obtendrá de cl tal 
posición o rango. Pero sólo hice cesto para conseguir lo que este deje tras 
$u partida, de mancra que cuando aquel se preocupe, se faligue y se es- 
fuerce y lNegue por fin ante aquel rey. no encontrará verdad en nada de 
aquello, sino que encontrara a aquel rey encolcrizado y atrado pura con 
cl. hasta cl punto de que procederá cn contra suya. 

Al que más propiamente se ie puede llamar mentiroso y a quien hay 
(que evitar y ponerse en guardii ante el cs a aquel que miente 10 por un 
asunto al que se vea obligado mi porque trate de conser" un objetivo 
voble con cllo. Es más apropiado y conveniente aplicar esc ombre de 
mentiroso a quien considera huena la inentira y la antepone para sus 
propósitos bajos y mezquinos, que a quien busca con ello Íincs grandes 
y nobles. 
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No es posible decir con propicdud que esta afección provenga de li pit- 
sión, porque encontramos gentes a las que les leva a aferrarse y a velar 
por lo que tienen un excesivo miedo a la pobreza. un poner la mirada cn 
los resultados a largo plazo y una firme decisión en prepararse para las 
desgracias y reveses. Otros, en cambio, gozan con el mismo alerrarse a 
las cosas sin más razón 

Así, encontramos niños, cn los que no predomina la reflexión y el 
cálculo, que son generosos con lo que tienen para con sus compañeros, 
y oLros que Son mezquinos. 

Par ¿cto hay que tratar de oponerse sólo a lo que proviene de la 
pistón y que es aquello que cuando se le pregunta al que tiene este de- 
fecto por la causa y : “tivo de su aferrarse a las cosas, no encucntra éste 
un argumento evidente y acepianle que manifieste una excusa clara. Al 
contrario, su respuesta cs com un remiendo o apaño, hecha de balbu- 
ccos y tartamudcos. 

Pregunte en cierta ocasión a un hombre mezquino por cl motivo 
que le impulsaba a elo y me contestó de la masera que acabo de decir 
Mc puse, entonces, a demostrarle la inanidad de su respuesta y que no 
"2bia nada de aquello con que se excusaba que hiciera necesaria su mez- 
quindad. No le exigía yo que fucra generoso con su riqueza en na pro- 
porción cn la que claramente habria un exceso con el que se arruinaria o 
aque le rebajaria de su nivel de bienes. Al final, su respuesta fue que dijo 
«Es que me gusta y lo quicro así». Entonces le hice saber que se hubin 
desviado de la ley de la razón para cacr en la pasión, puesto que aquello 
con lo que se excusaba no menguaba la situación presente en la que se 
hallaba ni la capacidad, la seguridad e |; previsiva del futuro. 

Cuando la mezquindad ricanza este punto, es cuando debe serucrre- 
gia y no debe dársele tregua a la pasión, que consiste en ser mezquino 
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en lo que no va a producir un descenso cu la situación actual, ni una dis- 
minucion o mengua en la riqueza que se desca obtener posteriorincnte. 
Cuando hay una excusa clara por alguno de estos dos puntos o por 
los dos a la vez, lo que sucede entonces de aferrarse a las cosas, no pro- 
viene esto du la pasión. sino de la razón y de Ja reflexión, y por tanto no 
se debe, en esc caso, cejar, sino, al contrario, insistir más y reafirmarse. 
Pero no a todo el que se aferra a las cosas le es licilo presentar como 
excusa cl segundo de estos puntos, y es que quicn desespera de logar 
con su aferramiento a las cosas a un rango más clevado y mayor que 
aquel en cl que está —como es el caso de quien esta al final de su vida o 
se encuentra en el más clevado mivel al que es posible legar—, no tiene 
razón alguna en presentar como excusa cl segundo de estos dos puntos. 
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SOBRE EL RECHAZO DEL EXCESO NOCIVO DE REFLEXIÓN 
Y DE PREOCUPACIONES 


Estas dos afecciones, aunque proceden del intelecto, su exceso, con cel 
dolor y cl daño que conlleva —al impedirnos y cortarnos de nuestros 
objelivos-—, no es menor que su defecto, como hemos mencionado ante- 
normente cuando comentamos el exceso de la acción del alma racional 

Por cllo, cl hombre inteligente debe aligerar su cuerpo de ambas 
cosas y proporcionaric diversión, alegría y placer en la medida en que le 
mejora y conserva su salud a fin de que no se debilite, arruine o agote, ni 
nos impida conseguir nuestros objetivos. 

Debido a la diferente constitución y costumbres de las gentes, dific- 
ren Cstas en la cantidad de reflexión y preocupaciones que pueden so- 
portar, * 0s has que pueden aguantar mucho sin qué les dañe esto, y los 
hay que no aguantan, Debe, por tanto, revisarse este asunto y poner re- 
medio antes de que aumente demasiado y se llegue a un punto que no se 
pueda soportar, teniendo en cuenta que la costumbre ayuda y capacita 
para ello. 

En resumen, nuestra consecución y obtención de diversión, alegria 
y placer no debe ser por estas cosas mismas, sino para renovarnos y 
fortificarnos mediante ellas contra el enemigo de nuestra reflexión y 
preocupaciones, gracias a las cuales conseguimos nuestros objetivos. 

De la misma mancra yus la inteición ás) que ee pom ú dar el picha 
a Su montura no es la de proporcionarle a ésta un placer, sino la de forti- 
ficarla para que pucda llevarle a su lugar y residencia, asi debe sur nues- 
tra situación al ocuparnos de las cosas útiles para nuestros cuerpos. Si lo 
hacemos de este modo y lo valoramos en esta proporción. llegaremos a 
nuestros objetivos lo más rápizunente posible y no seremos come el 
que revienta a su montura, cabalgando y forzándola, antes de llegar a la 
fierra en la que habita, ni como el que se ocupa de engordarla y ccbarla 
hasta el punto de que se le pasa el tiempo en el que tenía que llegar a su 
lugar de residencia. 
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Pongamos otro ejemplo, Si un hombre ama y prefiere la filosofía 
hasta hacer de ella el objeto de sus preocupaciones y ocupa con ella sus 
pensamientos y quiere llegar adonde llegaron Socrates, Platón, Aristó- 
teles, Teofrasto, Eudemo, Crisipo, Temistic o Alejandro de Afrodista, 
en el periodo de un año, por ejemplo, y se dedica sin interrupción a 
pensar y a reflexionar, y come y descansa poco, más cl continuo insom- 
nio que necesariamente se sigue de aquí, digo que este hombre caerá cn 
el delirio y en la inclancolía y se quedará delgado y murchito antes de 
cumplirse este plazo y antes de aproximarse a lo que hemos mencionado. 

También digo que si otro hombre descase Negar a la perfección de 1: 
Miosofía, dedicandolc algún que otro rato, cuando queda libre de sus 
ocupaciones o se cansa de sus distracciones y diversiones y que, cuando 
lc sobreviene el menor asunto o le mueye el más minimo de sus deseos, 
abandona cesa dedicación y se vuelve a su Ocupación anterior, asegura, 
pues, que este hombre no llegará a la perfección de la filosofía en toda su 
vida, ni se aproximará o acercará a tal cosa, Ambos hombres quedarán 
privados de su objetivo, uno por exceso y otro por defecto. Por eso, de- 
bemos ser equilibrados en nuestra reflexión y preocupaciones si quere- 
mos conseguir nuestro objetivo y no vernos privados de €l por exceso 0 
por defecto. 


Capitulo 12 


SOBRE EL RECHAZO DE LA TRISTEZA!' 


Cuando el desco se representa con cl intelecto la pérdida de aquellas 
cosas que convienen y son deseables, sobreviene entonces la tristeza. 

Para explicar si la tristeza cs un accidente racional o pasional hace 
falta un discurso largo y sutil. Hemos garantizado al principio de este 
libro que no emplearemos más palabras que las necesartas para el pro- 
pósito 21 que tendemos. Por ello, nos excederemos un tanto en este tema 
a fin de cumplir el objetivo perseguido en nuestro libro. aunque tal vez 
sca posible, a quien tenga un minimo apoyo en la ciencia de la filosofía, 
deducir y extraer este tema del bosquejo que hemos pergeñado de la 
tristeza al principio de este libro, si bien dejaremos eso y pasaremos a lo 
que es cl objeto de este libro 

Daco que la insteza empaña nuestra reflexión y razon y daña al alma 
y al cuerpo, es nuestra obligación ingeniárnoslas para evilarla, rechazar- 
la, disminuirla y atenuarla en la medida de lo posible. Lo cual se consi- 
Buc de dos maneras: 

Una es el precaverse antes de que se produzca, a fin de que no tenga 
lugar, o si to ticne, para que seu lo menos posible. 

La otra es defenders. y rechazarla una vez producida, bien toda o la 
mayor parte posible. y adelantarse a precaverse para que no se vuchv; 
producir, o para disminuirla y atenuarla si se produce. Esto cs posible si 
se considera atentamente lo que voy a decir. 

Si la causa por la que se origina la tristeza sólo es la perdida de las 
cosas queridas, y no es posible que no se pierdan éstas, pues se suceden 
alternativamente entre las gentes y les sobreviene a su tiempo la genera- 


|. Anteriormente a al-RAzl ya tratá este tema al-Kind: m 870) Cf al-Kindl. 
(¿hras Mosójicas, Madrid, Editorial Cuioquio, 1986, pp 153-171. 

Dejoos de al-Rázi el tema lo vuelve a tratar Miskawayh (m 1009) en su menciona- 
da abra de etica 
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ción y la corrupción, entonces necesariamente la gente que mus tristeza 
tendrá y más dolor, será aquella que tenga mayor número de cosas que- 
ridas y que más las anuz, y la gente que menos trisicza tendrá, será aque- 
lla que esté en el caso contrario. 

Por consiguiente, el hombre inteligente debe climinar la materia que 
es causa de su tristeza, disminuyendo lus cosas cuya perdida: le acarrea 
tristeza, y no dejarse seducir ni engañar por su dulzura —mientras las 
ticne—, sino pensar y reflexionar cn la amarpura que tendrá yuc tragar 
cuando las pierda. 

Si alguien objeta que quien se guarda de obtener y poscer cosas de- 
seables por temor a la tristeza de perderlas, lo que hace es adelantar la 
insteza, se le puede responder que aunque cl precavido y el prudente 
adelanta la tristeza, esto no es equivalente al temor de perderlas. Y es 
que la tristeza del que no tiene hijos no es como la de aquel a cuyo hijo le 
ha afectado una desgracia, Esto si es un hombre que siente irisicza por 
no tener hijos. y con más razón si se trata de alguien al que esto no le 
afecta 1 le importa, pues entonces no tendra tristeza alguna Además, 
no es lo nmusmo la tristeza del que ha perdiuo a su amado que la del que 
no lo ticrc. 

Se cuenta de cierto filosofo al que se le dijo: «¿Y si idoptases un 
hijo?», Contestó: «Con las penas y sufrimientos inaguantables que ten- 
go que soporiar para atender a mi cuerpo y alma, ¿cómo voy a añadir y 
juntar otro tanto». 

Á una mujer inteligente hc ordo contar que vio cn cierta ocasión a 
una mujer muy dolida por la desgracia que habia sobrevenido a un hijo 
suyo, que se guardaba de acercarse a su marido por temor a tener otro 
hijo con cl que pudiera sufrir otro tanto. 

Dado que la existencia del amado es conveniente y apropiada a la 
naturaleza y su perdida es contraria y nefanda, se siente entonces rmuás 
dolor por su perdida que placer por su existencia. Por esto, el hombre 
sano durante largo tiempo no experimenta placer alguno de su salud. 
mientras que si enferma alguno de sus miembros siente cníonces un gran 
dolor. Lo ismo ocurre con todas las cosas quendas por el hombre, que, 
cuando existen o las tienc a su lado duran ¡argo tiempo, ueja de cxpu- 
rmmentar placer de su existencia mientras las tiene, y sufre un intenso 
dolor st las pierde. Asi, si un hombre gozase largo tiempo tenicudo una 
esposa y un lujo precioso, pero luego sufre la perdida de ambos, experi- 
mentaria en un día o en un momento in sufrimiento que excederia o 
sobrepasaria al placer y al gozo que tuvo. 

La naturaleza considera y crec que todo esc largo gozo es un dere- 
cho, y algo inmlispensable o imcluso algo que queda por debajo de su 
derecho, pues en aquella situación tampoco está libre de considerar aque- 
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llo como muy poco y de querer un aumento continuo e incesante, dado 
su amor e inclinación a lo placentero. 

Si esto, pues, es así, o sea, que el saborear y cl gozar de las cosas 
descadas cuando existen es algo escaso, que se desvanece, deficiente y 
que se olvida, mientras que la tristeza, el desasosiego y el escozor cuan- 
do se pierden es algo claro, que ocurre siempre, doloroso y dañino, no 
queda otro remedio que abandonar eso absolutamente o quedarse con lo 
menos posible a fin de que desaparezcan o disminuyan sus malas conse- 
cuencias, las cuales acarrcan penas dolorosas y agotadoras. 

Este es el más alto de los grados en esta situación y lo más decisivo para 
el asunto de la tristeza. De ello se sigue que el hombre se represente y se 
imagine la pérdida de sus cosas queridas y lo retenga en su alma e imagina- 
ción y sepa que no es posible que persistan y perduren en su estado. No 
está además libre de que éstas le vengan al recuerdo y a la memoria, tenien- 
do que ratificar su decisión y firmeza ante ellas cuando esto ocurra. 

Se trata, por consiguiente, de un entrenamiento v de un ejercicio 
progresivo para cl fortalecimento del alma, a fin de que cuando le sobre- 
vengan las desgracias, experimente ésta un desasosiego minimo, debido 
a su escasa habituación, confianza y seguridad en la permanencia de las 
cosas que ama mientras estas existen, y debido tambien a lo mucho que 
la ha habituado. acostumbrado y familiarizado con el pensamiento de 
las desgracias antes de que éstas ocurran. En este sentido dice el poeta: 


El precavido se representa en su alma 

las desgracias antes de que ocurran. 

Y si ocurren de improviso, no le asustan, 

puesto que ya se las había representado. 

da visto Ulegar a su fin el asunto, 

pero va había él anteriormente adelantado su fin. 


Si este hombre está en el colmo de la indolencia 6 de una exagerada 
inclinación hacia la pasión y el placer y no es capaz de emplear ninguna 
ux ostas dos maneras, licio que apañárselas para quedarse sólo con algu- 
na de las cosas que desca y ponerla en el rango de aquello que es impres- 
cindibic y único, o mejor, que compare y adopte algo sustitutivo, o 
aproximado, a su pérdida, si ésta tiene lugar. 

Este es el resumen de aquello con lo que hay que precaverse ante la 
aparición o cl acaecimiento de la nsteza. Respecto a aquello con lo que 
hay que rechazarla o aminorarla cuando ésta tiene lugar. vamos a hablar 
ahora. 

El hombre inteligente, cuando considera y piensa en aquello que le 


66 


SOBRE El RECHAZO DOE LA TRISTEZA 


los se descomponen, se deshacen y fluyen sin estabilidad ni permancen- 
ciaen los individuos, más aun, que todas estas cosas pasan, desaparecen, 
se desintegran, se corrompen y se borras, no debe entonces lener esto en 
mucho ni como una cosa grave, ni estimar como horrible la situación en 
que se encuentra cuando le han sido arrebatadas dichas cosas y se ve 
privado de ellas; al contrario, debe considerar el periodo en que las tiene 
como un plus y el gozo de que disfruta como una ganacia, ya que su 
extinción y cese ha de sobrevenir sia minguna duda, y no es esto grave ni 
importante para €l en cl momento en que existen, puesto que cs algo 
preciso que suceda. 

Cuando éste quiere la perduración de la existencia de esas cosas, 
quiere algo imposible, y quien quiere lo imposible acarrea para sí la 
lristeza y se pliega a sus pasiones dejando a un lado su razón. 

Además, la tristeza y la pena por la pérdida de las cosas que mo son 
necesarias para la permanencia de la vida no dura siempre, sino que 
viene pronto la sustilución y el reemplazo de ello y se sigue cl consuelo 
y el olvido, de manera que la vida vuelve y torna al estado anterior a la 
desgracia. ¡Á cuántos hemos visto afectados por grandes y abrumadoras 
desgracias volviendo a su estado anterior, gozosos de su vida y conten- 
tos con su situación! 

Por ello, debe el hombre inteligente recordar a su alma, en el mo- 
mento de la desgracia, cl estado «l que ha de volver y regresar, presen- 
társelo, hacerselo desear, y atraerla a lo que la ocupe y distraiga lo más 
posible para apresurar su salida hacia esta situación. 

igualmente, algo que mitiga y alivia el dolor de la tristeza es el pen- 
sar en los muchos que le acompañan en las desgracias y en que casl 
nadic se libra de ellas. además de pensar en la situación posterior de 
éstos y en los modos de consolarse de sus desgracias junto con su propio 
consuclo, s ha sufrido desgracias anteriormente. 

Asimismo, si el que más sufrimiento llene es aquel que más cosas 
amadas posee y más las ama, no habrá entonces nadie que las pierda sin 
perder en la misma medida su tristoza. Más aun, allecrará su alma de ts 
pena continua y de cualquier temor esperado y tendrá paciencia ante lo 
que se produzca posteriormente, ya que su perdida le redundará en bene- 
fício, aunque sea desteslable a la pasión, y le aportará un descanso alimn- 
que su gusto sea amargo. Sobre un tema semejante dice el pocta: 


Por mi vida, sy le hemos perdido como señor y lupar de refuglto, 
y por ello ha sido larga nuestra tristeza e inquietnd, 

tambien nuestro perderte nos ha aportado un beneficio, y es 
que ya estamos a cubierto de pesar ante cualquier desgracia. 
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El que prefiere seguir lo que le sugiere su razón y evita seguir lo que 
lc sugiere su pasión, el que domina perfectamente su alma y la aparta de 
la tristeza. es el que se defiende con una sola cosa, y es que el hombre 
perfecto e inteligente no elegirá permanccer en algo que la dañe y, asi, se 
apresurará a examinar el motivo por el que le sobreviene su pena, y si es 
algo que puede rechazar y eliminar, en vez de la tristeza se pondra a 
pensar en el medio de rechazar y eliminar ese motivo, y si no puede, 
tratará de ver la manera de olvidarse y distracrse de cilo y se esforzará 
por borrarlo de su mente y sacarlo de su alma. 

Lo que llama a permanecer en el estado de tristeza es la p:usión, no la 
razón, pues ésta sólo invita a aquello que acarrea provecho inmediato y 
posterior, mientras que de la tristeza no se saca nada en absoluto ni hay 
en ella ningún bien: al contrario, hay un mal inmediato que conduce a 
daños posteriores, aparte de que no es útil de ningún modo. 

El hombre inteligente y perfecto sólo sigue aquello a que le llama su 
razón y sólo permanece donde lc es dado por una motivación o causa 
clara, sm segutr. someterse o plegarse a la pasión, apartándose de cste 
modo de la razón. 
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SOBRE LA GULA 


La eula, la glotonería, es una de las afecciones feas que luego reportan 
dolor y daño. ya que no sólo acarrea al hombre cl menosprecio y la re- 
pulsa de la gente sino que, además, le produce una mala digestión, y de 
ésta provienen enfermedades muy graves. 

Se origina la gula del alma apetitiva y cuando se le une y ayuda lu 
ceguera del alma racional, que es ta poca vergiienza, queda entonces 
evidente y al descubierto. 

Es también una modalidad del seguimuento de tas pasiones a la que 
lleva y empuja imaginar el piacer del gusto arregostado a eso. 

Mc ha llegado la noticia de que un glotón se lanzó en cierta ocasión 
con mucha voracidad. gula sobre unos alimentos hasta el punto de que 
cuando se llenó y quedó harto y ya no pudo comer más, se puso a llorar. 
Se le preguntó emmonces por el motivo de su lloro, y comtestó que se 
debía a que no podía comer más de lo que tenia delante. 

Habia un hombre en Bagdad que comia junto a mi muchos dátiles. 
Ya, tras comer una cantidad moderada, pare. mas €l continuó hasta casi 
acabar con todos. Le pregunté en ese momento, tras habcrse atiborrado 
y haber tenido que parur —pues le vi yo seputr con la mirada los «estan- 
tes duiums que eran retirados—, st no había terminado y no había queda- 
do saciado su apetito. 

Contesto: «No quisicra sino estar cn la situación de antes y que nos 
fuera presentado ahora este manjar». 

Le de a mi vez: «bi el dolor y la comezón del desco no te han 
desaparecido ni siquiera en esta situación, lo acertado entonces sólo es 
el abstenerse antes de atiborrarse para poder estar aliviado ahora de la 
pesadez y de la duración del hartazgo y de la mala digestión. de la que no 
estás a salvo, que te puede ucarrear enfermedades cuyo dolor va a ser 
mucho mayor que el placer que has obtenido». 
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Le vi en esc momento que habia comprendido cl sentido de mis 
palabras, que le liabian hecho meta y que había sacado provecho de 
ellas. 

¡Por mi vida! que este discurso, u obra cosa similar, convence a quien 
no está adiestrado en los ejercicios filosóficos más que los argumentos 
construidos sobre bases filoséficas. Y es que el que cree que el alma 
apetitiva sóto se ha unido a la racional a fin de obtener para esie cuerpo 
—Que es para el alma racional como un instrumento o una hierramicn- 
la— algo con lo que pueda subsistir durante el periodo cn que la racional 
adyuiere el conocimiento de este mundo, éste tal somete al alma apetiti- 
va y lc impide ingerir más alimento del necesario, pues piensa que el 
objeto y la intención al alimentar al organismo no es para que éste ob- 
tenga placer sino para que subsista, lo cual no es posible sin alimentario, 

Es como lo que se cuenta de cierto filósofo que comia en compañía 
de un joven de los cue no tienen disciplina. Consideraba aquel joven que 
el filósofo comía poco y admirándose de ello le dijo en un momento de 
la conversación: «Si la cantidad de mi comida fuera como la tuya, no se 
me darla ada morir». 

Respondiole el filosofo: «Si, hijo mío, yo como para vivir, pero tú 
sólo quieres vivir para comen». 

Para quien, según su parecer, o el de su religión, no es un mal ci 
atracarse y el hincharse con la comida, se le lia de alejar de esto con cl 
argumento del equilibrio entre el placer obtenido y el dolor subsiguicn- 
te. como hemos dicho un poco antes. 

Andinos a eso que, puesto que es preciso abstenerse del alimento 
agradable por parte del que lo saborea, debe entonces el hombre inteti- 
gente adelantarse a ello antes de que le sobrevenga una situación de cuyo 
mal resultado no esté seguro, ya que si no lo hace así, perderá y no gana- 
rá. Perderá al exponerse al dolor y a la enfermedad y no ganará porque al 
que saborca te sobrevendrá inmediatamente el dolor de tener que abste- 
nerse del piacer. Y si se desvía de esto o se inclina a su contrario, se dará 
chenta entonces de que ha abandonado su razón para co2uir su pasión 

Tienen la gula y la glotonería una intensa y rabiosa ansiedad, de 
manera que cuendo se las deja sueltas, a su aire, aumentan, y le cs dificil 
al alma desasirse de ellas, pero si se las reprime y domeña, pierden fucr- 
za. se agostan y se debilitan paulatinamente hasta desaparecer por com- 
picto. Por eso dijo el pocta: 


Sabe que el hábito del hambre es una defensa y una riqueza. 
ntentras que el hábito del hartazgo a veces te hace aumentar el hambre, 
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SOBRE LA BORRACHERA 


La frecuencia y la asiduidad en emborracharse es algo malo, que lleva al 
que lo hace a muchas desgracias. sufrimientos y enfermedades. ya que el 
abuso en esto expone al punto a la apoplejía. a la asfixta. a llenarse la 
cavidad interior del corazón acarrcando la muerte repentina, 1 reventar- 
se las arterias del cerebro y a precipitarse y cacr en sims y pozos, y 
posteriormente a ficbres ardientes. a hinchazones sanguinolentas y bi- 
liosas en las entrañas y en los miembros principales, a convulsic,..es y a 
hemiplejias. sobre todo si se tienen los tendones debiles. 

Junto a esto lleva también a la perdida de la razón. a desgarrarse la 
ropa. a exponer las vergúenzas y a abstenerse de observar las prescrip- 
ciones tocantes a la religión y a este mundo, de modo que apenas si hace 
lo que se espera debe hacer, ni realiza nada de eso, al contrario, se preci- 
pita y se hunde más y más. 

Sobre este asunto dice el pocta: 


¿Cuándo observarás las virtudes o estarás en capacidad de cello, 
aunque estén a un palmo de distancia de ti, 

si pasas la noche borracho y amancces cargado de vino 

y vuelves a la bebida al mediodia? 


+ resumen, la bebida es uno de los más grandes clementos de las 
pasiones y uno de los mayores males para la mente, ya que da fuerzas a 
las dos almas —a la apetitiva y a la colérica— y agudiza sus facultades 
pura conseguir cor rapidez lo que descan, con fuerte c incitánte cxipen- 
cia. debilitando al alma racional y embruteciendo sus facultades, de ma- 
nera que apenas sí llega a pensar y a reflexionar; al contrario, se lanza a 
¡omar decisiones y a realizar acciones antes de sopesar bien su decisión, 
sometiéndose fácil y dócilmente al alma apctitiva, hasta cl punto de no 
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oponerse a ella ni contrariarla. Lo cual significa abandonar la razón para 
entrar en el grado de las bestias. 

Por ello, debe el hombre inteligente guardarse de esto y situarlo y 
ponerlo en su lugar, y precaverse ante quien desea arrebatar su más no- 
ble y preciada joya. 

$1 toma algo de bebida pasa a estar abrumado, preocupado y pesaro- 
So. aunque no sea su intención y propósito el preferii <l placer y seguir 
Sus dictados, sino rechazar sus excesos y demasías, de cuvo mal resulta- 
do y corrupción del organismo no se está a salvo. 

Conviene tener en cuenta en este y semejantes asuntos lo que aclara- 
mos respecio al dominio de las pasiones, y reflexionar en aquellos resú- 
menes, compendios y bases, a fin de no tener necesidad de recordarlo y 
repetirlo, especialmente lo que dijimos de que la asiduidad y la frecuen- 
cia de los placeres elimina su deleite y los convierte en algo necesario 
para la permanencia de la vida. Precisamente en el placer de la borrache- 
ra casi es esto más cicrto que en el resto de los placeres, puesto que el 
borracho empedernido pasa a una situación en que no puede vivir sin 
emborracharse, ya que la sobriedad para él es un estado que conlleva 
penas necesariamente, 

La ansiedad de la borrachicra no es menor que la de la gula: al con- 
trarto, es mucho mayor y, según eso. se necesita presteza para atajarla y 
fuerza para dominarla y rechazarla. 

A veves se hace preciso beber para disipar las penas 0 para aquellos 
casos en que se precisa un mayor valor, osadia. valentia o coraje. pero 
lis que estar sobre aviso y no acercarse a fa bebida de vinguna manera 
en aquelios casos en que más se necesita pensar. ver claro y cerciorarse". 


ls de observar en este asunto que no hay ninguna mención a la prohibición del 
vino por razones religiosas. 
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SOBRE EL COITO 


También es ésla una de las afecciones malas a las que invita y leva la 
pasión y la preferencia por el placer, acarrcando al que la padece diver- 
sas desgracias y graves enfermedades. ya que debilita la vista, arruina y 
constme el cuerpo, precipita la vejez. la decadencia y la decrepitud, daña 
el cercbro y los nervios, y hace decrecer y disminuir las fuerzas. junto a 
olras muchas cofermedades cuya mención sena larga. 

Su ansiedad es fuerte, como la de los otros placeres, y más aún cuan- 
do se piensa que su placer excede a dos otros. 

La frecuencia del coito ensancha los conductos por donde va cl se- 
men afluvendo mucha sangre par ellos. Asi, se aumenta la producción 
de semen y se incrementa por ello cl desco, rodoblandose la pasión 

Par el contrario, la menor frecuencia y la abstención conserva la hu- 
medad básica del cuerpo, particularmente en la substancia de los miem- 
bros. De este modo, el periodo del crecimiento y del desarrollo se alarga 
y se retarda el envejecimiento, la consunción, la decadencia y la decrepi- 
tud, Los conductos del semen, al no llevar matena alguna, se estrechan. 
La prodiwción de semen disminuye, se debilita la erección, se encoge el 
pene se rebaja cl deseo y desaparcce su intensa comezón y exigencia. 

Por ello debe el hombre inteligente dominarse, abstenerse y comba- 
tir esto para no verse incitado y azuzado hacia cilo y no llegar a una 
situación dificil en la que ya no pueda apartarse ni absienerse. 

Asimismo, dcbe reflextonar y repasar lo que hemos comentado de 
domeñar y refrenar sus pasiones, especialmente lo que hemos mencio- 
nado en el capitulo sobre la pula, a propósito de la segura molestia, sofo- 
co, comezón e incitación a conseguir lo deseado y a llegar al colmo de lo 
que es posible. va que este aspecto ustá más confirmado y es nids evi- 
dente en el placer al que se lega en el coito que en los restantes placeres, 
por la superioridad sobre aquéllos con que se le imagina. 
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En el alma, sobre todo en aquella a la que se ha dejado suelta, sin ser 
cuidada ni educada, a la que los filósofos llaman la no domeñada, ocurre 
que su afición al coito no climina de clla el deseo, asi como el frecuentar 
a tas concubinas no climina tampoco el deseo mi la inclinación hacia las 
OLras mujeres 

Como esto 10 es posible que dure indefinidamente, arderá con cl 
calor y el ardor que dimanan de la pérdida del goce en lo apetzcido, pucs 
sufrirá y padecerá el dolor de esa pérdida junto con la permanencia de la 
incitación y del impulso, bien por falla de dinero o posibilidades, bien 
por la debilidad e incapacidad de la naturaleza y de la complexión, pues 
no se puede obtener de lus cosas deseadas la cantidad que reclama y 
exige el desco, tal como es la situación de los dos hombres mencionados 
en el capitulo de la gula. 

Si esto es asi. lo razonable es adelantarse 3 aquello que secesaria- 
mente acaccerá y que habrá que aguantar —me reficro a la perdid:: del 
goce en lo deseado junto con li persistencia del impulso y del incenti- 
vo— tes que exagerar y abundar en ello, a fin de estar a saibvo de sus 
malas consecuencias y sapeimtr su avidez, su rabiosa impaciorcla y su 
prurio y estimulo. 

Ademas, este placer es uno de los más merecedores y conveniciólos 
en desechar, ya que ño es necesario para subsistir, como es cl caso de la 
comida + la bebida, ni hay, al desccharlo, ningún dolor visible y sensi- 
bl, comu es el dolor del hambre y la sed, mientras que cn su Oxceso y 
demasiada frecuencia se destruye y se arruina al cuerpo 

Elsormoterse y segusr el muipulso que lleva 2 la lujuria no es m1s que 
el dominio de la pasión y el borrarse del intelecto, lo cual debe rehusar el 
inteligente. debe alejarse de cllo y no asemejarse a la rijosidad de los 
machos cabrios, toros y olras bestias que no reflexionan ni miran tas 
consecuencias 

Por otro dado, el que la mayor parte de la gente considere costo Íco y 
torpe, y oculte y disimulo a lo que se llega cn este asunto, es necesaria- 
mente porque tiene que ser algo detestable para el alma racional. ya que 
esta unanimidad de la gente cn considerarlo fer o bien es por instinto y 
de una manera espontanea, o bien por enseñanza y educación, pero cn 
ambos casos us, y es preciso que sea, , go feo y malo en sí, pues en las 
reglas del silogismo las opiniones de cuya exactitud no se debe dudar 
soaquellas en lis que están acordes todas las gentes. c la mavoria, o los 
más capacitados. 

Na debemos, por tanto, lanzarnos en el seguimiento de lo feo y malo, 
al contrario, debemos darlo de lado totalmente. Si esto no puede ser, que 
aquello a la que lleguenios sea to menos posible, avergonzándonos y 
censurándonos por ello, pues de lo contrario nos desviaremos y dejaro- 
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mos la razón por la pasión. y quien se halle en csta situación será cl más 
vil de los dotados de razón, puesto que es más dócil a la pasión que las 
bestias cuando escogen lo que les incita a clla y a su sometimiento, y ello 
teniendo en cuenta la supervisión y la amonestación del intelocio, micn- 
tras que las bestias sólo se someten a su naluraleza sin tencr amoncesta- 
dor o supervisor de aquello en lo que están 
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Capitulo 16 


SOBRE LA MANÍA DE TOCARSE 
ALGUNA PARTE DEL CUERPO 
Y SOBRE 1 OS ESCRÚPULOS EN LOS ACTOS RITUALES 


Para abandonar y desprenderse de esto. de la manta de juguetear con 
alguna parte del cuerpo, no se necesita nada más que una sana decisión 
de abandonarlo y un tener vergúenza 1 aborrecimicato de ello y lucgo 
acordarse de csto en los momentos en que sobreviene esa costumbre, de 
minera que eso misimo sea un recordatorio de que huav que abandonarlo 

Se cuenta de un rey sabio que tenia la manía de toquetear una parte 
de su cuerpo. cerco que lá barba. Aquello duro largo tiempo y se lo co- 
mentaron mucho los que estaban próximos a él. Pero era como si cl 
obvirlo y el descuido rechazascn todo lo que no fuera el volver a aquello. 
hasta que cierto dia lc dijo uno de sus visires «Oh rev. deja esto con la 
resolucion que emplea cu ello la gente razon:ble». 

El rey se puso rajo de cólera, pero no se lc vio en absoluto volver a 
hacerlo posteriormente. El alma racional de este hombre suscitó cn su 
alma colérica la fogosidad y cl impctu, y fue firme y sc confirmó en su 
alma racional la decisión hasta influirle poderosamente. recordándosclo 
y advirticndole cuando se olvidaba. ¡Por mi vida, que el alma colérica 
soln ha sido instituida para que la racion:! sc ayude mediante clla contra 
la apetitiva cuando tiene una vehemente inclinación, un fuerte impulso y 
es dificil resistirsele! 

El hombre inteligente debe encolerizarse y llenarse de fogosidad e 
impctu cuando vea que la pasión quicre dominarle y vencerle, ponicn- 
dose por encima de su discernimiento y razón Tiene que someterla, do- 
minarla y ponerla entre lo detestable y lo vil anto el juicio de la razón. y 
consireñirla ante sta. 

Sería asombroso, o más aún totalmente imposible, que hubiera quien 
putdir<e controlar las pasiones, dados su fuertes estímulos e Incitaciones. 
y que le resultase dificil el resistirse a csta manta, no existiendo en cello 
un gran desco ni placer Lo más que se necesita para esto es acordarse y 
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estar atento porque sólo tiene Jugar, cn la mayoria de los casos, debido al 
olvido y al descuido. 

Respecto a los escrúpulos cn cl cumplimiento de las prescripciones 
rituales, es necesario poner en claro que se trata de una afección que 
proviene de la pasión y no de la razón. Lo vamos a explicar de una ma- 
nera concisa y breve. Digo, pues, que la limpieza y la purificación deben 
scr valoradas por los sentidos, no por la demostración lógica El tema cn 
cello es aquello adonde Megue cl sentido, no la imaginación. La impureza 
ritual que escapa a la percepción de los sentidos la llamamos pureza 
ritual. y la suciedad que escapa a la percepcion de los sentidos la ll:ima- 
mos limpieza. 

Nos referimos a estas dos cosas y las tenemos cn cuenta —la purtít- 
cación y la limpicza— por motivo de la religión o por cansa de aquello 
de lo que sentimos asco. Pero en ninguno de estos dos casos nos afecta 
aquella poquita suciedad o impureza que escapa a los sentidos 

Asi, la religión permite realizar la oracion con la imsima ropa que 
tocan las patas de las moscas que se han posado sobre la sangre y los 
excrementos. y hacer la ablución con agua corriente, ¿tulo SCPimos 
que se ha orinado en ella. y con el agua estancada cn una alberca grande, 
usnque sepantos que en ella hay gotas de sangre o de vino 

Estas cosas 110 nos producen asco, pues lo que escapa a mtcstros 
sentidos no Jo percibimos. Lo que no percibimos, no nos resulta repug- 
nante, y no ene razón de ser sentir asco de agucllo que no nos resulta 
repugnante. 

No nos daña, por consiguiente lo impuro o sucio cuando esta (an 
disuelto que escapa a los sentidos por su insignificancia, de modo que no 
debemos pensar en ello ni debe siquiera pasarnos por la mente lal cosa. 

S1, cn cambio, nos ponemos a buscar una purificación y una iimpie- 
za mediante análisis y comprobación y usamos la imaginación y no los 
sentidos. jamás llegaremos a algo puro y limpio bajo esta perspectiva, 
pues no podemos estar seguros respecto a las aguas que utilizamos de 
que no las havan ensuciado las gentes o de que hayan caldo cadáveres de 
Fieras. de reptiles, de alimañas o de otros animales, o Sus excremicitos y 
basuras. 

Si seguinos considerando sus "Hrvyros y derratnes no cstiremos se- 
puros de que la última parte sea la mas sucia y la más impura. Por csto, 
Dos no ha impuesto a sus siervos la pun ficación en este sentido, porque 
es algo que no está dentro de su capacidad y posibilidades 

Estas cosas hacen odiosa la vida al que stente la suciedad por medio 
de la imaginación. puesto que no le sobrevendrá nada de lo que coma o 
de aquello con lo que esté en contacto a proposito de lo cual pueda estar 
seguro de que no tenga alguna minima suciedad 
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Sl estos asuntos son como hemos descrito, no le queda nada con 
que argumentar al escrupuloso en el cumplimiento ritual. ¡Qué feo es 
para el hombre inteligente apoyarse en donde no hay excusa ni argu- 
mento, pues esto supone un abandono de la razón y un seguir la pasión 
simple y pura! 
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SOBRE LA ACUMULACIÓN, LA ADQUISICIÓN 
Y EL GASTO 


El intelecto, por el que nos distinguimos y por el que somos superiores a 
los restantes animales, irracionales, nos ha llevado a una vida hermosa y 
4 cooperar unos con otros, y pocos animales vemos que cooperen unos 
con otros. Observamos. sin embargo. que nuestra buena vida procede en 
su mayor parte de la colaboración y de la cooperación mulua, y si no 
fuera así, no tendriamos una vida mejor que la de los animales. En estos, 
como no gozan de una perfecta y racional colaboración y avuda en aque- 
llo con lo que se mejora la vida, no revierte el esfuerzo de muchos sobre 
uno, como vemos ocurre en el hombre, pues cada hombre individual 
tiene necesidad de alimento, de vestido, de refugio y abrigo y solo se 
dedica a uno de estos asuntos, ya que s1es labrador no puede ser albañil. 
si cs albañil no puedo ser tejedor y si es tejedor no puede ser guerrero. 

En resumen, si puedes imaginar un hombre solo y aislado en un 
desierto, tal vez no lo podrías imaginar vivo, y si lo imapinas vivo no lo 
imaginarias con una vida hermosa y feliz. como la de aquel que tiene 
ampliamente solucionadas sus necesidades y cubiertas sus apetencias 
básicas, ad contrario, no puedes imaginarla más que como una vida sal- 
vaje. animal y fea, porque está falta 22 colaboración y de avuda mutua, 
que es lo que proporciona una vida hermosa. buena y tranquila. 

Ocurre que cuando mucha gente colabora y se ayuda, se reparten los 
distintos esfuerzos y ijuvierten sobre la totalidad de ellos. Cada uno se 
aplica a una sola cosa hasta que la consigue y la realiza perfeciamente, 
deviniendo cada uno servidor y servido, trabajando para otro y otro tra- 
bajando para Cl Así. la vida es buena para todos v todas tienen un per- 
fecto bienestar, aunque Cusidn grandes diferencias y mucha rivalidad 
por situarse por encima, si bien no hay nadie que no esté servido, que no 
¿2 trabaje para €l y que no tenga solucionadas todas sus necesiuades. 

Una vez adelantado esto cn este capítulo, por necesidad. volvamos a 
nuestro propósito en este punto. 
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Puesto que la vida de las gentes solo se perfecciona y mejora con la 
colaboración y la ayuda. es preciso para todos relacionarse con algun 
asunto de esta colaboración, esforzarse ch aquelto en lo que se sea capaz 
v se tengan cualidades y guardarse de los dos extremos, de la cxagera- 
ción y del quedarse corto. 

Uno de estos dos extremos. el quedarse corto, comporta humstia- 
ción, revajamiento, vileza y desprecio, pues lleva al hombre a conventis- 
Se en una carga que pesa sobre otro. El extremo contrario lleva a un 
esfuerzo sin reposo y a una servidumbre intenmuinable, y es que ch ham- 
bre, cuando desea de su semejante que le consiga algo de lo que está cn 
sus manos sin intercambio ni compensación alguna, se desprecia « Si 
mismo y se pone en el lugar de aquel al que le convierte cn inválido una 
enfermedad crónica o una deficiencia para: conseguirse cl sustento 

Quien no pone limite al acumular, está dedicado a cilo y se limita a 
esto, superando con creces en su servicio a las gentes do que estas le 
sirven a €l, está continuamente en un servilismo y en una servidumbre, 
va que quien se alatia y se cansa toda su vida cn acomalar nas bienes de 
los que gasta y de la cantidad que hecesila atesorar y reunir, pierde, es 
engañado y esclavizado sin saberlo, ya que las gentes han hecho de la 
riqueza una señal y un sello distintivo por el que saben unos y otros lo 
que merece cada uno por su dedicación y esfuerzo que revierte sobre la 
totalidad. 

Si se distingue uno por reunir estos sellos distintivos gracias a su 
afán y dedicación. pero no los emplea cn las diversas maneras que le 
proporcionen un descasiso mediante el esfuerzo de los demas para ubas- 
tecerle con suficiencia, entonces ha perdido y ba sido engañado y escia- 
vizado, ya que da esfuerzo y fatiga y no es recompensado con su equiva- 
lente y con su descanso, no intercambia esfuerzo por esfuerzo, ni servicio 
por servicio: al contrario, recibe en compensación lo que no vale mi sir- 
ve. Ha entregado su afán, esfuerzo y dedicación a la pente para que po- 
cen con ello y pierde la dedicación, esfuerzo y disfrute de lo que le ofre- 
ce la gente, al ser menor de lo que corresponde a lo que él entregó, asi 
que ha perdido y ha sido cogañado y esclavizado, como hemos mencio- 
mado. 

El objetiva al acumular es conseguir una cantidad similar a la 21 
gasto más el aumento de un plus. que se adquiere y atesora para las 
desgracias y catástrofes. eu las que se está imposibilitado de adquirir 
nada. El que acumula ha intercambiado esfuerzo por esfuerzo y servicio 
por servicio. 

Sobre la adquisición vamos a trilar a partir de ahora. La adquisición 
y el atesorar es una de las condiciones necesarias para la buena vida. la 
que cs producida por la previsión del conocimiento racional. Este punto 
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es demasiado claro y evidente como para necesitar de explicación, de 
modo que muchos animales irracionales adquiercu y alesoran, y cs más 
propio que éstos tengan una supcrioiidad en la aprehensión intelectual 
que los que no adquieren. Ello se debe a que la causa y cl motivo de 
adquirir es la aprehensión del estado en el que se pierde lo adquirido 
subsistiendo la necesidad de ello. 

Según hemos mencionado. debe ser equilibrada la cantidad de la 
adquisición porque la deficiencia acarrea su falta existiendo la necost- 
did. como el estudo de ¿quel que se ve privado de provisiones en cl 
desierta, y el exceso conlleva la fatiga y el cansancio continuo que le- 
mos mencionado. 

El cquilibrio en la adquisición es que el hombre busque el auxilio cn 
las cosas que se adquieren en la medida en que con cllo mantiene su 
nación, cn da que continúa estando aunque se produzca un desastre 
que le impida acumular. 

En cambio, aquel cuyo prapósito en el adquirir es c; :nudar del esta- 
do en cl que se encuentra a otro supenor y más alto sin poner un Jimnte al 
que se reduzca y quede «li quieto, este contiman cou tna fatiga y una 
esclavitud perpctuas y estará Inbho también, cn cualquier situación a la 
que arribe, del disfrute y de la alegria. va que no dejará de estar cansado. 
msatistccho. buscando pasar a otra situación y aspirando y suspirando 
por llegar a otra ás alta y excelsa, según mencionamos cn el tema de la 
envidia y tal como veremos aliora, con una explicación y un comentario 
mas cluro y detallado en el capitulo que sigue a este 

Las mejores adquisiciones, las mas duraderas, adabables y seguras 
en sus resullados son las artes e industrias, especialmente las naturales y 
necesarias de las que siempre se tiene necesidad, que cxisten en todos 
los paises y cn todos los pueblos. pues las posesiones. los objetos precio- 
sos y los tesoros no están a salvo de los reveses de la fortuna. 

Por esto los filósofos no han considerado rico a nadie por las pose- 
siones sino por las artes c industrias. Se cuenta de uno de ellos que sufrio 
un revés en cl mar y se perdicron todas sus riquezas y que cuando licgó 
a la costa v vto en tierra los trazos de una Ítgura geométrica, se arc zTÓ 
entonces y se dio cuenta de que habia llegado a una isla habitada por 
personas sabias. L»"go se le proporcionó riqueza y posición entre cllos 
y alli se quedo. Pasaron después unos barcos en dirección a su pais y le 
preguntaron si tenia que enviar alguna misiva. 1 los contesto: «Si vals a 
los tios, decidles: adquirid + alesorad lo que no puedo naufragar». 

Sobre ia cantidad del gasto, hemos mencionado hace poco que l: 
cantidad de la adquisición debe ser equivalente a la cantidad del gasto 
más un plus adquirido y atesorado para las desgracias y calamidades, de 
manera que el montante del pasto debe ser menor que el de la adquisi- 
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ción, si bien la inclinación a adquirir y guardar no debe llevar al hombre 
a ia tacañieria y a pasar estrecheces, ni el amor y la preferencia por las 
cosas descables a dar de lado totalmente la adquisición y la guarda: al 
contrario, cada uno debe ser cquilibrado con la cantidad de lo que ad- 
quiere y guarda y con la costumbre en la que ha sido educado en cuanto 
al gasto, según su estado y condición, y con la posesión y acumulación 
que conviene a uno como él. 
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SOBRE LA BÚSQUEDA DE RANGOS 
Y HONORES MUNDANALES 


Hemos adelantado cn algunos capítulos de este libro el conjunto de lo 
que se necesita para este asunto. si bien, debido al noble propósito inten- 
tado con este lema y a su gran utilidad, le dedicaremos un discurso espe- 
cifico y ordenaremos las ideas y cosas ocurrentes que han silido antes y 
añadiremos lo que veamos que puede ayudar a completarlo y perfeccio- 
narlo. 

El que quiera embellecer y ennoblecer su alma con esta virtud, libe- 
rarla y sollarla de la prisión, esclavitud, preocupaciones y penas que le 
advienen y que le conducen a la pasión incitadora del proposilo contra- 
no a cste punto, debe recordar y considerar. primero, la superioridad del 
imieleclo y de las acciones racionales a las que hemos pasado revista, y a 
continuación, lo que hemos mencionado de dominar y controlar su alma 
y sus maquinaciones y astucias sutiles, asi como lo que hemos dicho y 
definido sobre el placer. Que se reafirine, observe atentamente y relca el 
capitulo de la covidia. donde hemos comentado que el inteligente debe 
considerar las distintas situaciones de la gente, y lo que ¿dijimos al prin- 
cipio del capitulo sobre cl rechazar la tristeza hasta que climince todas 
esas cosas por medio de su intelecto y descanse y quede dueño de su 
alma. Y despues de todo eso que se aplique a comprender lo que vamos 
a decir en este punto. 

Debido a nuestra capacidad intelectuz! de representación y de rrla- 
ción analópica, pensamos con frecuencia en las consecuencias y fines de 
los asuntos de modo que los vemos y encontramos como si va hubieran 
sido y pasado. Asi, evilamos lo perjudicial y nos apresurumos á lo útil, 
obteniendo cl mejor bienestar y poniéndonos a salvo de lo dañino, per- 
judicial y nocivo. Devemos engrandecer y exaltar esta virtud. aprove- 
charla y ayudarnos con ella y levar nuestros asuntos de acuerdo con 
ella, ya que es el medio para estar sanos y salvos y la que nos eleva por 
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encima de los animales, que se precipitan sin pensar en los fines y conse- 
cuencias. 

Miremos ahora con el ojo de la razón, limpio de pasión, la mudanza 
de unos rangos y estados a otros para conocer cuál es mejor, más apro- 
piado y más digno ante la razón, a fin de buscarlo y conseguirlo, y haga- 
¡mos de ello el principio de nuestras consideraciones. 

Esios estados son tres: cl estado en el que nos encontramos, en el 
gue hemos crecido y hemos sido educados, el estado que es más excelso 
y más alto que éste, y el que es inferior y más bajo. 

El alma prefiere, desea y aspira desde e! primer momento, sin consi- 
derar ni reflexionar, al estado más excelso y más alto. Esto es lo que 
encontramos en nuestras almas, aunque no estamos seguros de que esto 
se deba a la razón y no a la inclinación y a la acomettda de la pasión. 
Resumoamos ahora las pruebas y argumentos y decidamos después lo 
que sea preciso. 

11 mudarnos del estado en cl que estamos, el usual y acostumbrado. 
dolro más alto. si prescindimos de raras y estupendas ocasiones. 110 pro- 
porciona al alma más que cargas y agotamiento en su consecución. Vea- 
mos, pues, si vale la pena, o no, esforzamos y cansarnos en subir a lo que 
está miis alto que el estado al que estamos habituados y al que se han 
acostumbrada nuestros cuerpos. 

Quien ha crecido y se ha desarrollado en un estado en el que está 
habituado a que las gentes no le consideren superior y no vayan en cor- 
tejo delonte y detrás de él, si se preocupa y se esfuerza por llegar y ese 
estado, untonces se ha desviado de su razón, inclinándose a la pasión. 
porque este rango sólo puede conseguirlo con fatiga, mucho esfuerzo y 
soportando riesgos, peligros y engaños, que, en la mayoria de los casos, 
te llevan a su perdición, sin llegar a conseguir sus descas antes de sonor- 
tar dolores doblemente mayores que los placeres que pueda llegar a ob- 
lencr, 

Su idea de conseguir lo apetecido le engaña y le seduce sin pensar 
en el camino para llegar a ello, según dijimos al hablar del placer. y 
cuando consigue + vega a aquello cn lo que tesi. puestas sus C<peramsas. 
no tarda apenas en perder la ilusión y el goce, ya que se le convierte en 
áleo acostumbrado y usual, de mancra que su delectac.¿n por ello dismi- 
huye, mientras que se intensifica y aumenta el malestar por mantenerlo 
* guardarlo, sin resultarle tampoco nlacentero el dejarlo y abandonarlo 
—según hemos mencivuado a propósito del dominio de la pasión—, de 
modo que no gana nada y pierde mucho. 

No gana nada por cuanta que este segundo estado, si se acostumbra 
y habitúa, deviene como cl primero y pierde su alegría y su ilusión. Pier- 
de mucho, decimos, en primer lugar, por las molestias, los peligros y las 
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asechanzas que le sobrevienen en este estado. Luego, por el esfuerzo en 
protegerlo, el temor y la angustia de perderlo, el acostumbrarse a cllo y 
buscar cosas semejantes. Lo mismo decimos para toda situación que su- 
pere la suficiencia. 

Aquel cuyo cuerpo cstá habituado al alimento regular y a vestir me- 
dianamente bien, si trata de pasar a una alimentación exquisila y a vestir 
lujosamente, la intensidau de su delectación decaerá cuando se habitúe a 
esto, viniendo a estar como antes, y tendrá una molestia y un esfuerzo 
mayor al tratar de conseguir y conservar esto, junto al temor de perderlo 
y de lener que habituar su alma a algo de lo que antes se veia libre. 

Lo mismo decimos sobre el honor, la gloria, la nobleza y todos los 
deseos mundanales, pues no hay ningún rango que se consiga y obtenga 
sin que luego su alegría y goce disminuya y quede empequeñecido dia- 
riamente hasta desaparecer y quedar para cl que lo ha conseguido en la 
misma situación de la que se mudo y desde la que se encaramoó a otra, 
granfeándose asi unas molestias y preocupaciones extras que antes no 
tenía, puesto que no deja de parecerle imfima la situación en la que está, 
y se esfuerza en progresar a otra mas alta, sin llegar. en absoluto, a un 
estado en el que esté satisfecho una vez que ha llegado y se le ha hecho 
posible, 

Antes de llegar, la pasión le lia hecho creer que estaria satisfecho y 
contento en ese estado deseauo, lo cual es uno de los mayores embustes 
y de las mejores armas y astucias ue que se sirve la pasión para excitarle y 
estimularle a cello. pero cuando lo consiguc. aspira a cosas superiores. 
Esta es su situación mientras accede y obedece a lu pasión. 

De acuerdo con lo que hemos dicho en este libro, esto es uno de sus 
más grandes emb::stes y engaños, por cuanto que, en esto, la pasión se 
asemeja a la razón, pero se engaña y se imagina que es algo racional, no 
pasional, y que lo que ve es un bien. no una pasión, de modo que ésta le 
seduce con argumentos y le convence. Sin embargo, este convencimien- 
to y estos argumentos no tardan en ser refutados y anulados sí son con- 
frontados con la recta razon. 

El discurso sobre la diferencia entre lo que muestran la razon y la 
pasión es uno de los capítulos de la demostración lógica que no es precl- 
so aducir aqui, porque ya hemos aludido a ello en otras partes de este 
escrito, con lo cual tenemos suficiente, y porque además hemos aporta- 
do aleunas cosas que satisfacen y bastan para el objeto que se persigue 
en este escrito. 

La razón muestra, elige y prefiere aquello cuyos resultados son me- 
jores, más ventajosos y más provechiosos. aunque al principio suponga 
esfuerza, fatiga o dificultad. Con la pasión ocurre al contrario, pues pre- 
ficre y elige aquello a que le empuja lo que le advienc y le afecta en esc 
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momento, aunque sca nocivu y de consacuencias desatrosas, sin consi- 
derar ni reflexionar en lo que vienc después. Ejemplo de ello es lo que 
dijimos al hablar del dominio de la pasión cn el niño que tiene conjunti- 
vitis y que prefiere comer dátiles expuestos al sol y jugar cn el sol. aun- 
que tenga que tomar mirobalano y sufrir una sangría y un tratamiento 
para los ojos. 

La razón presenta al que la tienc lo que le es positivo o negativo: la 
pasión, por el contrario, lc muestra siempre el aspecto positivo y le ciega 
para ver lo negativo. Muestra de esto cs lo cicgo que es el hombre para 
ver sus propios defectos, mientras que se le aparecen sus cscasas cuali- 
dades por encima de lo que son. 

Debe. por tanto, el hombre inteligente sospechar siempre de las co- 
sas que le son favorables y no desfavorables y pensar que son cosa de la 
pasión y no de la razón, y examinarlas atentamente antes de lanzarse a 
ellas. 

La razón hace ver por medio de prucbas y argumentos claros, mien- 
irás que la pastón convence y luce ver por medio de inclinaciones + 
Bustos, sin una prucba con la que se pueda razonar y argumentar. A 
veces. Se aproxima a esto. cuando lo reviste la razón, pero se trata de 
argumentaciones incoherentes y sin ilación. o de pruebas no cluras ni 
diifanas 

Ejemplo de esto tenemos en la situacion de los cnamorados, cn los 
que se entregan a la borrachicra o y alguna comida dañina, en los escru- 
pulosos 1 €l cumplimiento de los ritos, en los que se acarician constan- 
temente la barba o juegan y toquetean alguna parte de su cuerpo. Si se le 
pide a alguno de éstos que dé una explicación de tal cosa, no aporta nada 
que pueda servirle de argumentación, a no ser la inclinación y cl agrado 
hacia aquello. Cuando. pues. alguno de estos se pone a argumentar asi, si 
se le refuta, vuclve 1 sus incoherencias y sinrazones, se pone fuera de sí. 
se llena de cólera, da menda suelta a su genio y termina marchándose y 
alcjindose, 

Baste con lo diclio sobre use tema respecto a puardarse de las pasio- 
1es y de pasar junto « ellas sin darse cuenta. 

Asi pues, hemos puesto cn claro que cn cl ascender a rangos altos 
hay un esfuerzo y un peligro de precipitarse el alma a cosas que poco le 
van a alegrar y contentar, sabreviniéndole además. fatigas v calamida- 
des : las que no estaba sujeta en su situación anterior y a las que no le 
será posible arrancar ni librarse de clas, de modo que el mejor de los 
estados es el conseguir lo suficiente de la suanera más facil y más segura 
en cuanto a sus resultados. 

Debemos, por consiguiente, elegir este estado y permanecer cn el si 
queremos ser de aquellos que son felices con su razón y se guardan de 
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los males escondidos y agazapados en las consecuencias de seguir y pre- 
ferir las pasiones. Ási, podremos aprovechar la superioridad humana 
que es la razón y por la que somos superiores a las bestias. 

51 no somos capaces m podemos dominar la pasión totalmente, de 
manera que prescindamos de todo lo que supere lo suficiente, debe limi- 
tarse quien tenga un plus sobre lo suficiente a una situación normal y 
usu en la que nc tenga que esforzarse ni fatigarse ni arriesgarse a pasar 
aolra 

Si por un casual se nos brinda la posibilidad de pasar a un estado alto 
sin esfuerzo m engaño, de todos modos, lo mejor y más conveniente es 
dejar de mudarnos a dicho estudo, porque no estamos exentos de los 
males enumerados antes y que pueden sobrevenirnos Iras conscpuir y 
obtener esc estado que ansiábamios. 

Ciso de que nos traslademos a esc estado. no debemos cambiar nada 
de la subsistencia de nuestros cuerpos. de nuestras comidas. bebidas, 
vestidos y demás costumbres y hábitos primeros. «+ ftn de no añadir una 
hueva y excesiva situación y en estado segundo que. si se pierde, nos 
veamos ursidos a buscar y tengamos que afigrrnos por su perdida. De lo 
coniriirio, nos hemos desviado de nuestra razón hacia nuestras pasioncs 
y hemos caido en las desgracias mencionadas. 


Capitulo 19 


SOBRE LA CONDUCTA VIRTUOSA 


La conducta que siguen y practican los filósofos más virtuosos consiste, 
Fesunmidameste, en tratar a la gente con justicia, en dispensar ivorcs y 
co tener sentimientos de respo!5, piedad y consejo para todos, asi comio 
en esforzarse por el provecho general, excepto con aquellos que obran 
bijyustiy Opresivamente, buscan la corrupción en la política y permiten 
lo prohibido y vitanda, como li sedición. la maldad y la corrupción. 

A mucha gente, las leyes malas, scan religiosas o civiles, les Mov:in 
a una couwJucla mjusta. como ocurre con dos deysómtica, los matdsrs- 
ries”. los que opinan que deben engañar y iraicionar a sus contrarios. y 
los incniqreos, que se absticnen de dar de beber, comer, o remediar si 
están enfermos, 11os que no piensan como cltos. y se abstienen tiambién 
de tar adas viboras. alacranes y otros biclios nocivos arte Ro Teportin 
beneficio alguno y de los que no se saca ninguna utilidad, , Y que igual- 
mente dejan de punificarse con agua, Más 1515 Cosas que dañan, algunas 
a li sociedad, y otras al individuo que lo practica 

Á estos y a otros semejantes no es posible desviarlos de esta mala 
conducta si no es con diversos discursos sobre las dislintas opiniones y 
doctrinas, pero hablar sobre esto está más allá del intento y del objetivo 
de uste libro. 

so nos queda, por tanto, en este canítalo, más que mencionar la 
cunducia que si 14 sigue cl hombre. estará a salvo de las gentes x conse- 
guita el amor de éstas. Diremos. pues. que si el hombre se ciñe a la 
Justicia y a la honradez y si son minimas sus peleas y disputas, estaria 
salvo en la mavoría de los casos. Y si a esto añade cl favor, el consejo y 
la misericordia para con las renles. conseguirá cl amor de éstas Estas 
dos cuiidades darán como fruto la conducta virtuosa 

Basta con esto para el propósito de cste libro 


| Cirupos scctarios rebeides al poder ahhast en cuvas docirias entran. entra otros, 
componentes mazdcos. Véase en Phc Encyctopacda el lxlama, vol 41, 199, Doyson. y 
val 111, 461, Mudtammira 
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SOBRE EL TEMOR A LA MUERTE 


Esta afección no se puede climinar totalmente del alma si no se le pro- 
porciona la satisfacción de que, tras la muerte, pasará a algo mejor. Este 
cs un asunto muy largo de tratar si se hace por medio de la demostración 
lógica y no simplemente citando dichos y tradiciones. 

Sin embarpo. noes posible tratarlo así, en absoluto, y menos cn este 
libro. porque su volumen superaria, como hemos dicho anteriormente, 
por su altura, anchura y profundidad la capacidad de este libro, ya que se 
nocesitaría examinar todas las doctrinas y religiones que muestran y con- 
sideran que cl hombre debe pasar necesariamente por unos cstudos des- 
pués de la mucric. y habria que juzgar despues cuál de dichas doctrinas 
o rclipiones es acertada o falsa A nadie se le oculta la dificultad de este 
asunto y cl largo discurso que necesita y requiere. Dejarcmos, pues. esto 
y nos lanzarcmos a dar satisfacciones al que piensa y erce que cl alma se 
corrompe con la corrupción del cuerpo, porque cuando tiene temor a la 
muerte se está desviando de su razón y se está inclinando hacia la pa- 
sión. Según cstos, al hombre, tras la mucrtc, no le alcanza ningún mal. 
ya que lo malo es una sensación y cesta sólo la tiene el ser vivo, cl cual 
durara su vida está inundado y sumergido en males. La situación des- 
provista de males es mejor que la acompañada de clln< La muerte, por 
consiguiente, es mejor para el hombre que la vida 

Si alguicn dijera: «Aunque durante su vida le afecten al hombre 
los males, obtiene también unos placeres que no los ticne cuando esta 
mucrto» 

Se le podria entonces arguir: «¿Le dañaria, afoctaria o sufriria de 
alguna mancra en esta ultima situación cl que no obtuviera placeres?» 

Si dice que no —y asi dirá porque si no lo dice se seguir que estar: 
vivo estando inverto, puesto que cl mal sólo afecta al vivo y no al mucr- 
lo—, se le contestará: «Entonces no le dañará vo abtencr placeres» 

Si la cosa es asi, volvemos a que la muerte es lo mejor 
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Si lo que piensas que para el ser vivo es una superioridad, o sc, cl 
placer, cosa de la que el muerto no tienc necesidad ni tiende acllo, y que 
si no lo consiguc no le sobreviene mal alguno, como le ocurre al ser 
vivo, entonces no ticne este último ninguna superioridad, porque ésta se 
encuentra entre los que necesitan algo cuando alguno de ellos lo consi- 
gue y sigue subsistiendo la necesidad, pero si el necesitado puede pres- 
cindir de cllo, entonces no hay tal superioridad. Si csto Cs, pues, asi, 
volvemos «1 que cl estado del mucrto es el mejor 

Si dice alguien: «Estos conceptos no se pueden aplicar al mucrto 
porque no cxisic», 

Podemos nosotros arguirle: «No hemos aplicado estos conceptos 
como cfectivos y existentes, sino comu supuestos, imaginados y cotice- 
bidos para medir algo con algo, y para expresar una cosa con otra, Cuin- 
do tú has detenido cl discurso. has interrumpido las leves de la viemos- 
tración lógica. Pero el tema de la interrupción es conocido entre las 
gentes de la demostración lógica. pues la denominan cierre del discurso, 
yá que el que lo practica cierta y huye del discurso y no busca st ani: 
por temor y que éste concluva contra el. Y sino. «st, se relugia en li 
repetición y en cl balbucco, entonces ya no le queda otra cos», 

Sabe que la conciusión de la razón de que el estado de la muerte cs 
mejor que el de la vida depende de la creencia que se tenga respecto del 
alma. Sin vnbargo, a veces, ocurre que se siguc a la pasión, pues la 
distinción que existe entre la opinión de la pasión y la de la razón cs que 
la de lo pasion se clige. se prefiere y se detenta no por medio de un 
argumento claro, o prueba evidente, sino por una especie de inclinacion 
a aquella opinión y la correspondencia y amor hacia ella que hay en cl 
alma, mientras que la opinión de la razón se clige por medio de un argu- 
mento claro y una prucba evidente. aunque cl alma la deteste y sienta 
aversión, Ademas, ¿que es este placer deseado por el que se rivaliza?. 
¿Que es, realmente, aparte de un descanso del dolor. según aclaramos? 

St asi es, sóle el ignorante puede concebirlo como algo deseado y 
buscado, porque cl que se ha librado del dolor está libre del reposo que 
cuando sip12 al dolor se llama placer. 

Igualmente, st la preocupación por lo inevitable y por lo que la de 
acáccer es algo superfluo, como aclaramos antes. y la mucrte es algo 
mevitable y que ha de aciecer, entonces la preocupación por cl temor : 
la inuerte es algo superfluo y cl olvidarse y desentenderse de clto es un: 
ganancia y un lucro 

En oste sentido envidiamos a los animales, porque esta situación es 
por naturaleza una perfección suya que nosotros no podcinos consepmr 
sino descchindo el pensamiento y la aprehension racional. y en este 
asusto esta es lo más provechoso porque «aquello nos proporciona mu- 
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chisimo más del dolor esperado. va que cl que se representa la muerte y 
ha teme, mucre una de estas mucrtes en cada sepresentación y reune nu- 
merosas muertes al representarselas durante un largo tiempo. Lo más 
excelente y lo más provechoso para clalma es, por tanto, emplear sutile- 
/as e ingenio para sacar esa preocupación de clla 

Como se ha dicho un poco antes, el hombre inteligente no se pre- 
ocupa cn absoluto de esto, ya que si lo que le preoc::pa tiene una causa 
que puede rechazar. pondrá, en lugar de la preocupación, cl pensamicn- 
to para rechazarla, y si es algo que no puede rechazar, adoptara cn su 
lugar la diversión y la distracción de cllo y tratara de borrarlo y de sacar- 
lo de su alma. 

He aclarado, por tanto. que no hay motivo para temer a la muerte 
ante la opinion de aquel que considera que tras la muerte to hay una 
sitación posterior 

Respecto a la otra opinión. la del que piensa que para el que mucre 
hay una situación posterior. tampoco debe tener temor 2 la muerte cl 
hombre bueno. virtuoso, cumplidor cabal de la que le rmpone la religión 
verídica, porque ésta ha promendo el extlo, el descanso y el llegar a la 
bicnaventuranza eterna. 

Pero si alguien duda de esta religión, no li conoce o 110 esta cierio de 
su verdad, no tiene más que investigar y aplicar su esfuerzo y capacidad 
St aplica todas sus posibilidades 1 su afan sin limitaciones ni desmayo, 
no dejará de llegar a lo acertado. y si no lo consigue, cosa q;::3 casi nunca 
ocurre, Dios Altisimo le perdonará y se apriadara de él con mavor razón, 
puesto que hi buscado lo que no estaba a su alcano.. siendo 151 que las 
cxigencias y la imposición de Dios a sus sicrvos estan mus por debajo 
de eso. 

Como hemos llegado al objetivo de nuestro libro y hemos alcanza- 
do el fin de nuestro proposito. terminaremos nuestro discurso dando gra- 
cias a nuestro Señor Altisimo. ¡Loor a Dios, didor de todo don, distpa- 
dor de toda pena! ¡Loor sin fin como es digno y merecedor ' 
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* Cf texto arabe en la mencionada edición de P. Kraus, pp 99-111 

Esta obra ha sido traducida al francés por P. Kraus, «Raziana [ La Conduste elas 
Plinlosophe»: Orierntatia 4 (1935), pp. 300-334, Igualmente ha sido traducida al ingles 
por A. J. Arberry en Asiatrc Review 45 (1949), pp. 703-712, y reimpresa de nuevo en sus 
edspects af Islamic Cimutisation, Londer, George Allen and Unwin, 1964, pp. 120-130 


Hay hombres de entre los que se dedican a especular, imquirir e investi- 
gar que, cuando nos han visto convivir con las gentes y disponer de dis- 
tintos medios de vida, nos han aleado esto y nos han tenido en menos, 
pretendiendo que asi nos apartamos de la conducta de los filósofos y en 
especial de la de nuestro imán Sócrates, del que se nos ha transmitido 
que no se acercaba a los reyes y los tenia en poco si se acercaban a él, 
que no tomaba bocados exquistios. ni usaba vestidos lujosos, ni cons- 
truía, bl adquiría nada, oi engendraba, 13 comia came, ni bebta vino, ni 
asistía a banquetes, antes al contrario, que se limitaba a comer hierbas. a 
envolverse en vestidos raidos Y a buscar abrigo en un tonel, al raso'. 
Asinusmo, tampoco empleaba cautela niguna al dirigirse a la plebe o al 
poder, sino que se enfrentaba a todos con lo que. segun él, era la verdad, 
en los terminos más claros y comprensibles, Pero que, sin embargo, no- 
sotros hacemos lo conirario. 

Hablan luego de los aspecios negalivos de esta conducta seguida 
por Socrates, diciendo que es antinatural, contraria al mantenimiento de 
la.civilización y de la generación humana y que lleva a la runa del mun- 
do y a la destrucción y aniguttación del hombre. 

nablaremos, pues. sí Dios quere, de lo que pensamos sobre esto, 

Lo que han transmitido y citado de Sócrates es ciendo, pues asi fue. 
Pero pasan por alto otras cosas que han dejado de mencionar con la in- 
lención de que reaculea sobre nosotros la obligación de probarlo. 

Las cosas que transmiten de Sócrates fueron 2si ex Sus conticnzos y 
duraron hasta una larga ctapa de su vida, pero luego cambió en muchas 
cosas, de manera que murió dejando hujas, combatió al enemigo de su 
patria, asistió a banquetes, comio cosas exquisitas, a excepción du carne, 
y bebió algo de vino, Ello cs conocido y asé ha sido transmitido como 


|. Esta confusión de Socrates con Diogenes el Cinico se rementaá a al-Randr 
(1. 870) segun AL Pak. a AÍl-Riud; wa-Sugrábo 42 1bhap 1611963) pp 23-24 

Sobre la byguca de S.2ades eo el mundo arabe-islámico véase L Alon, Socrates $ 
Atediaevel Arabic Lueratere, Leiden Jerusalem. EJ Brill. 1991 
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sabe el que se ha preocupado por investigar hasta el máximo las noticias 
de este hombre.  , 

La conducta que Sócrates seguía al principio se debía a su enorme 
acmuración y amor por la filosofía, a su avidez por abreviar y desocupar- 
se de los placeres para dedicarse a ésta. a su natural inclinación hacia 
ella, y a su menosprecio y desconsideración para aquellos que no la tic- 
nen cn la consideración debida. prefinendo lo que es inferior a ella. 

Al principio sucede necesariamente esto con las cosas queridis y 
descadas, por la excesiva y exagerada inclinación, amor y apego hacia 
ellas y por el odio a lo contrario a cstas, hasta que cuando uno se ha 
metido de lleno en cllas y se lia serenado, decae el exceso y se vuelve a la 
moderación. : 

Como dice el refrán: «Todo lo nuevo produce placer». Esta. pues. 
fue la situación de Socrates en aquel periodo de su vida y lo que se trans- 
mitió de entonces ha sido más y ha tenido más fama, porque son cosas 
más extraordinarias, más raras y más alejadas de las situaciones noriml- 
les de la gente. y ésta es aficionada a propagar las noticias raras y curio- 
sas y a dar de lado lo acostumbrado y usual. 

No nos diferenciamos de lo más digno de alabanza de la conducta 
de Sócrates. si bien nosotros nos quedamos muy cortos y reconocemos 
nuestra deficiencia en cuanto 2 llevar una conducta recta, someter las 
pasiones y amar y descar la ciencia. Nucsua diferencia con él no está en 
la cualidad de su conducta, sino en la cantidad. y no nos sentimos minus- 
valorados sí reconocemos nuestra deficiencia respecto a él. puesto que 
esa cs lo verdad, y reconocer la verdad cs mas noble y virtuoso. Esto cs 
lo que decimos sobre este tema. 

Respecto a li censura de la conducta de Sócrates. nuestra opinión 
cs ésta: lo censurable, en verdad, es la cantidad, no ta cualidad. puesto 
que lo evidente es que cl entregarse a los placeres y el preferirlos no es 
lo más virtuoso y lo más noble. según aclaramos en nuestro libro sobre 
La medicina espiritual, simo que hav que tomar lo necesario de todo y 
en la proporción en que no ucarrce un dolor que supere al placer ob- 
tenido. 

Socrates dejó sus excesos, realmente censurables. que llevaban a la 
corrupción del mundo y ala ruina de las gentes. ya que evoluciono hasta 
llegar a tener descendencia, participar cn la guerra contra los enemigos 
y asistir a los banquetes. Quien asi obra, deja de buscar la corripción del 
mundo y la ruina de las gentes y no por ello est? entrepado a los placeres. 

Nosotras, en comparación con Sócrates, no nos merecemos el 1om- 
bre de filósofos, pero si nos la merecemos en comparación con las pen- 
tes que no son filósofos. 

Estando de esta manera las cosas. vamos a completar nuestro dis- 
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curso sobre la conducta filosófica a fin de que puedan sacar algún prove- 
cho los amantes de la ciencia y los que la anteponcen a todo. 

Tenemos que fundar el objctivo buscado en este libro cn unas bases 
cuya explicación ya hemos adelantado en otros libros a los que neccsa- 
riamente habremos de recurrir para facilitar ahora este discurso. Son 
esos libros, entre otros: La ciencia divina, La medicina espirunal, Vit- 
perio de los partidarias de la superioridad de la Geometria respecto a 
ox partidarios de la Filosofia y Sobre el noble arte de la Alquimia”. 

La medicina espiruual nos es especialmente imprescindible para el 
cabal cumplimiento de nuestro objetivo y para cchar los cimientos sobre 
los cuales vamos a trazar las reglas concretas de la conducta filosósica. 
Por ello. la vamos a exponer a continuación resumidamente. 

Tras la muerte nos va a sobrevenir una situación alabable o censura- 
pie serán haya sido nuestra conducta durante el periodo cn que nuestras 
almas y nuestros cuerpos han estado unidos, El fin superior para el que 
hemos sido creados y para el que se nos ha destinado no «> el de conse- 
vutr los placeres corporales sino el de obtener la ciencia y el de practicar 
la justicia. Por estas dos cosas accedemos desde este mundo nuestro al 
mundo en el que no hay muerte ni dolor. La naturaleza v las pasiones nos 
myitan a preferir el placer presente. mientras que la razón ¡cuánto 
nos invita a abandonar los placeres presentes por otras cosas prefcribles! 

Nucstro Señor, del que esperamos recompensa y del que tememos 
cl castigo, es providente y misericordioso para con nosotros, no quiere 
hacernos daño v detesta la injusticia y la ignorancia. mientras que ama la 
ciencia y la justicia. igualmente castiga al que liace daño y du su mercci- 
do al que daña. 

No debemos soportar un dolor, en relación a un placer. al que supere 
ese dolor en cantidad y cualidad 

EY Creador Altisimo nos ha encomendado las cosas concretas de las 
que tenemos necesidad, como cl labrar, cl tejer y asuntos similares cn 
los que reside la subsistencia del mundo y la permanencia de la vida. 

Que nos sea reconocido todo eso como base sobre la que construir 
“hora. 

Si los placeres y dolores de este mundo se acaban con la vida y los 
placeres del mundo .... e: que no hay muerte duran sicinpre, ininternmpida- 
mente y sin fin. tonto será cl que compre un placer cfimcro, pasajero y finito 
dando como pago un placer eterno, perdurable, nunterrampido c infinito 


2, De estos libros que cia al-Rázi, sólo se nos ha conservado Lo medicina espuri- 
tual De La ciencia divina sólo tenemos algunos extractos en persa, procedentes de otro 
iitor que le refista, y que nos ofrece P. Kraus, acompañados de su traducción en arabe, <a 
sumencionada abra, pp 165-120 
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Si esto es asi, necesariamente se sigue que no debemos buscar un 
placer para cuya consecución hayamos de comcter cosas que nos impl- 
dan acceder al musndo del alma, o que nos causen en este mundo un 
dolor que seca más prande y más intenso, en cantidad y cualidad. que el 
placer que hemos clegido. 

Los restantes placeres. cn cambio, nos son permitidos, st bicn el 
filósofo a veces deja muchas de las cosas permitidas para ejercitar y 
acostumbrar su alma, de manera que cuando la situación lo requicra, le 
resultc más facil y hacedero, según dijimos en La medicina espiritual, 
porque la costumbre, como decian los antiguos, es una segunda natura- 
leza que facilita lo dificil y hace familiar lo desacostumbrado, tanto se 
trate de asuntos del alma como del cuerpo, según vemos ocurre en los 
correos. que corren mejor, y en los ejercitos, que son niás osados. y como 
es evidente en casos similares, al facilitar la costumbre cosas que eran 
dificiles y arduas antes de haberse habituado a ellas. 

Esto, aunque dicho concisa y brevemente —me refiero alo que acit- 
bamos de mencionar sobre la cantidad de placer delimitado— b:110 cllo 
has muchas cosas concretas, como hemos aclarado en La medicina espi- 
ritual, pues sí es cierta y verdadera, en sí misma n en sus consecuencias. 
la base que hemos supuesto de que el hombre inteligente no debe some- 
terse aun placer del que tema le sobrevenga un dolor que supere ¿11 dolor 
que le causarta cl resistirse al places y el domeñar la pasión. entonces se 
sigue y se desprende que si pudiéramos estar en una situación cn la que 
domináramos la Tierra durante el curso de muestra vida perpetrando cn- 
tre las gentes a4qu-e llo que no agrada a Dios y con lo que nos vertamos 
imposibilitado" de acceder al bien perdurable y a la dicha permanente, 
no deberiamos hacer m «+micponer estas cosas. 

Igualmente, si consuuasemos, o la constatación fuera general. que si 
comemos, por ejemplo. un plato de dátiles frescos y maduros. nos va a 
sobreventr una oftalmia durante diez días, no deberiamos entonces ele- 
cir comerlos. 

Asics la situación de las cosas que caen entre estos dos cjemplos 
que hemos mencionado —a pesar de lo grande que es uno y lo pequeño 
que es el otro, comparativamente—, como son los asuntos particulares. 
en los que cuida uno es pequeño en comparación con el mayor, y grande 
en comparación con el menor, y a los que no es posible tratar. dada la 
tbundancia de las cosas singulares v particulares que caen bajo este com- 
pendio gencral. 

Una vez aclarado este punto que queriamos explicar, pasemos a la 
¿xhicación del punto sipuiente. 

Dado que hemos nmesto como base que nuestro Señory Ro. es com- 
Pasivo. proveedor y misericordioso, se sigue también que detesta el que 
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nos sobrevenga dolor alguno, pues todo dolor que nos acacce, que no es 
adquisición ni elección nuestra. sino que está cn la Naturaleza, se debe a 
algo necesario, que es preciso que suceda 

De aquí se sigue que no debemos causar, en absoluto, dolor alguno 
a ningún scr dotado de sensibilidad sin que lo merezca o a no ser para 
eviluslc con esc dolor otro peor 

Bajo este compendio general hay muchas cosas particulares, entre 
las cuales entran todas las injusticias, los placeres que encuentran los 
reyes en cazar a los animales y el abuso de las gentes al fatigar a los 
animales cuando los utilizan para su servicio 

Todo cesto debe realizarse de acuerdo con una intención, unas leyes, 
una manera y un proceder racional y justo. sin excederse ni oprimir. 

Sobreviene el dolor cuando se espera defenderse por medio de el de 
otro mavor, como al sajar una herida. al cauterizar un micmbro infecta- 
do, al beber un remedio amargo y detestable, o al dejar de tomar altmen- 
to agradable por temor de enfermedades graves y dolorosas. 

Se puede hacer sufrir a los animados de propósito, sin que haya 1m- 
justicia en cllo, en las situaciones en las que la necesidad exipo tal casa y 
el intelecto y la justicia a ello obligan, como el espolear al caballo para 
buscar la salvación del enemigo, pues. en justicia. es preciso cspolcarlo 
y ponerlo en peligro de perecer si se espera con ello la salvación de un 
hombre. especialmente si éste es un sabio » “ina persona de bien, o posce 
enormes riquezas cuya salvación repercute de alguna manera en todos, 
puesto que la riqueza de este tal y su permanencia en la vida es mejor 
para su gente que la vida de aquel caballo, o camo dos honibres que se 
encuentran cn un desierto sin agua, pero que uno de ellos tiene agus con 
la'que puede salvarse a sí mismo. aunque no a su compañero. En cste 
caso debe preferirse el agua para salvar al hombre que sea más útil para 
la gente. Este es el criterio para cste y otros casos similares 

La caza, el acoso, la destrucción y la muerte deben practicarse con el 
animal que sólo pucde vivir a base de carne, como el oso, cl tigre, el lobo 
y semejantes animales, o Cu aquellos cuyo daño es grande y de los que 
no se saca ningún provecho. ni se tiene necesidad, como las serpientes. 
los alacranes y parecidos. Éste es el criterio para estos casos 

Es lícito exterminar a estos animales atendiendo a dos razones. Un. 
por cuanto si no se les mata. matan ellos a numerosos animales. Este es 
un caso especifica de semejantes animales, o sea, de aquellos que sólo 
viven de la carne. La otra razón es que como no se produce la liberación 
de las almas de ninguno de estos cadáveres, a no ser la del cadáver del 
hombre, tratar de liberar o facilitar la liberación de tales almas de estos 
cadáveres es semejanio en el modo. Cuando ambas razones se scúnen 
conjuntamente cn los que sólo viven de came, se hace preciso cl mutar- 
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los, en la medidad de lo posible, porque hay en ello una disminución del 
dolor de tos animales y una esperanza de que sus almas recalgan en ca- 
dáveres mejores”. 

Todos están de acuerdo en que las serpientes, los alacranes, los abc- 
jorros y bichos similares son nocivos para los animales y no sirven par: 
que cl hombre Jos utilice como utiliza a los animales de labor. Por eso es 
lícito destruirlos y exteraninarios. 

En cambio, a los animales de labor y 1 los que comen hierba no se 
les debe destruir ni climinar, sino que, como hemos dicho, hay que tr:1- 
tarlos bien, En la medida de lo posible hay que alimentarse menos «de 
ellos y disminuir su reproducción para que no abunden de tal manera 
que se haga preciso el sacrificarlos, sino que esto se haga de acuerdo y 
en la inedida de lo necesario Y sí no fuese porque no hay otra posibil1- 
dad de liberar a un alma de un cadáver uo humano, no permitiria, de 
ningun modo, cl juicio del mielecto el sacnificarlios. Los filosofos dific- 
ren en este punto, pues unos pensa que el hombre pucde alimentarse 
de carne, y otros no lo ven 151 Sócritzs no lo veia licito 

Puesto que según el juicio del intelecto y de la justicia no debe «) 
hombre dañar a otro, se sigue de esto que tampoco debe dañarse a si 
mismo. Bajo esta idea entren muterosos puntos que el juicio de la razon 
rechaza, como lo que hacen los hindúes para acercarse a Dios, que que- 
uan sus cuerpos y se arrojan ¡y hierros afilados, o los maniqucos, que se 
mutilan a si mismos cuando se ven impulsados al coito, se mortifican 
con el hambre + ta sed y se ensucian al prescindir del agua y al emplear 
en su lugar la orina. 

También entran cn este cpigrafe, aunque muy por debajo, los usos 
de los cristianos. como cl hacerse monjes y el aislarse cn sus columns. 
y muchos musulmanes que se añincan en las mezquitas, dejan de ganarse 
la vida y se limitan a poca y mala comida y a nidos y ásperos vestidos 
Todo ello es un agravio y una mortificación para sí mismos, y con ello 
no se evitan un dolor mavor. Sócrates, al principio de su vida, seguis 
esta conducta, si bien li dejo ul fimad, como hemos comentado antes 
Sobre este punto hay munos usvs uiVcógentes entre las gentes QuE 1 es 
posible exponer. Es preciso, sin embargo, docir algo aproximado sobre 
esto para que sirva de ejcanplo 

La gente tiene distintas situaciones Hay quien se alimenta de cosas 
buenas y quien de malas. Hin quien cstá más ávido de placeres. comio 


Y Eatetexto, y unas lineas qUe tienen trar el parrafo siguiente, ha dado pte para 
hublar de la merermpsicoses en alo Raz Sin cibarga, el texto no us muy explicito, xe gt 
obuerva PLE alker, «The doctome al melempsychosis un Islam», en W. 11 Malla y 1) 
PY Lastle (edad, Istame Studies presented to Charles ) Adamas, Leiden, EJ Brull 
1991. pp 219-238 
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los aficionados a las mujeres, al vino, al poder y a olras cosas scinejan- 
tes, y cn esto difieren mucho las gentes. Por cllo, el dolor que procede de 
domeñar sus apetitos difiere mucho también de acuerdo con sus respec- 
tIVas sIluaciones, 

El que ha nacido de reyes y se ha criado entre sus comodidades, no 
soporta su piel los vestidos rudos ni adimie su estómago wa comid; 
mala, avala en comparación con la que se contenta el que ha nacido del 
pueblo, pues siente en ello un dolor enorme. 

Los que están habituados a algún placer sufren cuando se ven priva- 
dos de ¿1 y el dolor que sienten es más grande y más punzante. con mu- 
cho, que el del que no está habituado a dicho placer. 

Por esto, no es posible imponer las mismas obligaciones a todos por 
put, al contrario. deben ser distintas de acuerdo con las distintas situa- 
ciones, El hijo de reyes que quiere ser filosolo ho debe imponerse el 
mismo tipo de comida y bebida, y demas cosas de sus medios de vida, 
que se imponen los hijos del pucblo, 1 no ser eradualmente y si la nece- 
sidad lo exige. El Hhnute que no debe sobrepasar es que luv que al stenor- 
se de aquellos placeres a los que no se puede llegar sí no es cometiendo 
impusticias y muertes, y en general debe abstenerse de todo aquello que 
rita a Dios y que no €s preciso según cl juic.o de la razón y de la justl- 
ca Lo demás está perinitido, Este es el limite por armba, es dectr, en 
cuánto al entregarse al goce 

En cuanto al limite por abajo, s 3ca, en la privación y en cl conten- 
larse con poco. tiene el hombre que comer lo que no le daña um le produ- 
ce enfermedades y no exagerar buscando y anstindo el máximo placer 
de manera que su objetivo sea cl placer y la pasión y no cl calmar cl 
hambre. Asimismo biene que vestir aquello que aguante su picl sin daño, 
pero no inclinarse a llevar vestidos lujosos y suntuosos. Ha de habitar cn 
donde esté protegido del calor y del frin excesivo sin acceder a moradas 
Iajosas. esplendorosas, suntuosas o engalanadas, a 10 ser que lenga una 
enorme fortuna que le permita tales cosas st perjuicio, m daño. ni tencr 
que esforzarse para ganarlo, 

En este sentido son superiores los que ban nacido de pudres pobres y 
los que se han criado en situaciones apuradas, pues la privación y el 
contentarse con poco les resulta mas fácil, como le iosultaba esto más 
facil a Sócrates que a Platón. 

l.o situado entre los dos extremos está permitido y el que se queda 
lit no sale de la filosofía y se le puede lanar filosofo, :ormeue la virtud 
se halla cn cl que se acerca al limite micrior y no al superior, y las almas 
virtuosas, aunque acompañen a cuerpos que han sido criados en el lujo, 
llevan progresivamente sus cuerpos al limite inferior 

Rebasar cl limite inferior es salirse de li tHosofta y pusar a las sMus- 
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ciones mencionadas de hindúcs, maniqueos, monjes y ascetas. Es salirse 
de la conducta justa y es ofender a Dios Altísimo, dañando inútilmente 
las almas. Con cllo merece ser privado del nombre de filósofo. Lo mis- 
mo ocurre al sobrepasar cl limite superior. ¡Pidamos a Dios, dispensia- 
dor dc la razón, consolador de la tristeza y disipador de las penas, nos 
conceda cl éxito, nos dirija y nos ayude a conseguir lo que más le salis- 
faga y nos aproxime a cl! 

En resumen, decimos que dudo que cl Crcador Altisimo es el sabio 
que nada ignora, y cl justo, que no es de ningún modo injusto, pues Cl es, 
en grado absoluto, la ciencia, la justicia y la misericordia, y es para no- 
sotros Creador y Señor y somos para él siervos y esclavos, y dado que el 
más amante de los siervos par: con sus señores es el que más se aticne a 
su conducta y el que más sigue su proceder, será entonces el siervo más 
proximo ¡1 Dios aquel que sca cl más sabio. el más justo, cl más miscn- 
cordioso y el más compasivo de ellos 

Vodo este discurso es cl objeto al que se refieren la totalidad de los 
filósofos al decir: «la Blosofía es el isemojarse y Dios Altisimo, cn li 
medida de las posibilidades del hombre»*, Este es el principio general 
de la conducta filosófica. Sus detalles concretos están cn el libro de /.. 
medicina espiritual. AVG hemos mencionado cómo se desprenden los 
malos hábitos del alina y cuál es la medida que el filósofo debe aplic:r 
cn lo referente a icumular, adormntr, gastar y buscar los distintos prados 
del poder. 

Ya que hemos aclarado lo que descibamos dilucidar sobre este tema 
volvamos a los que nos alacaban y digamos que hasta el día de hos 
——<con la gracia y la ayuda divinas— no hemos seguido una conducta 
por la que merezcamos ser privados del titulo de filósofos, pues quicn 
merece que se le borre este nombre es aquel que es deficiente a la vez en 
las dos partes de la filosofia. la teórica y la práctica. por ignorar lo que cl 
iilósofo tiene que saber o por conducirse de la manera que un filósofo no 
debe. Nosotros, en cambio —gractas a Dios, a su ayuda y buena gui1—. 
estamos a salvo 22 esto 

Respecto a la teoria, aun cuando no tuviéramos más mérilo que la 
composición de este libro, bastaria para que no se pudiera borrar cl nom- 
bre de la filosofía de nosotros, y eso si mencionar otros lib:25 nuestros 
como son Sobre la demostración, Sobre la ciencia divina, Sobre la me- 
dicma espiritual, Sobre la introducción a la ciencia fisica, O sea, el titu- 
tado también De ciditua Physico, Asimismo: Sobre el tiempo, el espacio, 
la materia, la eternidad y el vacio, Sobre la forma del mundo, Sabre la 
catisa de da subrustencio de la Dierra en el centro de la Esfera, Sobre la 


4  Tecteto. 170 b 
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causa del movmmiento circular de la esfera, Sobre la composición, So- 
bre que el cuerpo ltene ur movimiento por se y que es algo conocido. 
Igualmente nuestros itbros Sobre el alma y Sobre la materia, de la mis- 
ma inancra que nuestros libros de medicina Liber alimansorem, Para 
quien no tene médico, Sobre los remedios existentes, Medicina real y el 
Continens, en el que niigune de este país se me ha adelantado, 1 mc do 
ha carulado todavia nadie con provecho. También nuestro libro Sobre el 
arte de la sabiduria, a la que el vulgo Hama Alquimia? 

En resumen. cerca de doscientos libros, tratados y epistolas, hn sa- 
lido de 1 hasta este escrito sobre las ramas de la filosofía. fisica y me- 
tafisica. Respecto a las matemáticas, reconozco que solo las he repasado 
cu da medida en que me eran imprescindibles. pero no hw empleado 11 
ticinpo en adiestranme en ellas, y esto adrede. no porque no fuera capaz 

A quien lo desec le daré explicaciones sobre que lo acertado es lo 
que yo he liecho, no lo que hacen los amados filoselos que consagran 
sus vidas a ocuparse de la superioridad de la oometria Si el mwel de 
ciencia que he alcanzado no lega al mue! por cl que merezca yo ser 
Himado hlosofo, me rustarta saber quién de nuestra epoci lo mercce. 

ln nm vida práctica, gracias a la ayuda v al aunidio divinos, mi con- 
ducta no ha sobrepasado los dos extremos que he señalado y cn mis 
aclos no ha aparecido naua por to que 1 conducta no merezca cl 10m)- 
bre de conducta filosófica, pues no hc estado en compañia del sultín cn 
calidad de soldado ni de gobernador, Le he acompañado como médico y 
contertulio, atendiéndole cn dos situaciones cuando estaba enfermo le 
he tratado y he curado su cuerpo, Y cuando su cuerpo zozaba de sud le 
he dado amistad y le he aconsejado cu todo lo que esperaba habia de 
rodundar cn utilidad y provecho para cl y para sus subatniva. ¡Dios sobe 
que a4sí he actuado! 

No he manifestado ambición en reumr raquezas y en derrocharlas, mn 
me he dedicado a contender, pelcarme y ser injusto con las gentes Soy 
conocido, precisamente, por todo lo contramo y por dejar de reclamar 
muchos de mis derechos, 

En cuanto a comida. bebida y diversiones. sabe todo”! “ue frecucn- 
ti esto que nunca me he propasado y lo nusmo podra atestiguar sobre 
las restar*”s cosas de vestidos, cabalgaduras, servidores y esclavos. 

Mi amor, avidez y esfuerzo por la ciencia son conocidas para los 
que están a mi alrededor y han poc ver que. desde mm jusentud hasta 
ahora. no he dejado de dedicarme a clda asta el puto de que cundo se 
me ha presentado un libro que 10 habia leido, o un hombre sabio con el 


5 Sobre la amplia blioyralía de al-RAzL cl en los rratmades de A Madawe y de 
M Cruz Hernandez estados en la Introducción 
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que no habia departido, no me ocupaba en absoluto de otra cosa —aun- 
que esto me deparase algún prave inconveniente— que en conseguir ese 
libro o en conocer lá sabiduria de esc hombre. Mi aplicación y esfuerzo 
ha llegado hasta escribir, con la misma Ictra con la que se escriben los 
amulctos”, mas de veimte mil hojas en un solo año. 

En la elaboración del Continens” he empleado quince años, traba- 
jando dia í noche lrasta debiltlárseme la vista y originarseme una luxa- 
cion eu los nmúsculos de la mano, de manera que estoy imposibilitado 
ahora de leer y escribir. cosas que, sii embargo, no dejo de hacer en la 
medida de mas posibilidades y recurriendo siempre a la ayuda de quicn 
mc pueda lees y escribir 

St mi comportamiento en estos asuntos, según aquéllos, me rebaja 
del ramo de la filosofia eu cicinto a la práctica. va que el seguimicilo de 
la conducta losólica es para ellos distinto de lo que hemos descrito. 
que hos lo cor firmen directamente o por escrito, a fin de aceptárscio si 
aportan una ciencia superior, o rechuazirsclo si constatamos algún erro! 
o deficiencia 

Supongamos que soy condescendiente y adimito una deficiencia en 
la parte práctica, Pera ¿qué pueden decir sobre la parte teórica? 

St me consideran deficiente en ella, que me aporten lo que dicen 
sobre esto para considerarlo s reconocer 4 continuación su verdad o re- 
lutar su error, Y sí no me consideran deficiente cn la parte teórica, lo 
mejor es que saquer pres echa de clla y no tenen en cuenta mi conducta 
de inodo que higado 40 die el posta. 


Actma de acuerdo con mi ciencia, 
pues si soy deficiente cn mi práctica. 
sonras provecho de 1 ciencia 

y note dañará mu deficiencia. 


Esto ys do que discabimios potter por cacrito en este tratado. 


bo Serefiere a que la esvrito con Jetra sy inenuda 
2 Se trata dde má gran enciclopedia medica que ocupa numerosos volúmenes y 
que trata de compendis todo el saber de la poca sobre esta materia. 
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